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  Capítulo Primero


   


  UNA INTERVENCIÓN INESPERADA


   


   


  [image: Image]L poblado de Marisvylle, era bastante importante a unas cuantas millas de Helena, la capital de Montana.


  Bill había frecuentado poco aquella parte de la región, pues sus peligrosas actuaciones se habían desarrollado siempre en el Oeste y Oeste Central o a veces en la región de las llanuras, pero la dramática caza de “El lobo del Yermo”, a quien consiguió dar caza y muerte tras una dramática pelea cerca de la frontera canadiense, le llevo incidentalmente a Montana, cuyo terreno a pesar de su aridez y sequedad le agradó mucho.


  Pero un día, hallándose en la frontera donde se vio obligado a permanecer un mes para reponerse de una grave herida que “El Lobo del Yermo” le infiriera en su agónica defensa, recibió una carta angustiosa de Nina, su prometida que iba a trastocar toda su vida aventurera sumiéndola en el olvido.


  Nina le escribía en términos patéticos y amorosos, comunicándole que su padre había fallecido a causa de un ataque al corazón, quizá derivado de sus íntimos sufrimientos mientras se vio acosado por el astuto y cruel juez de Vilmot, Errol Bowles y la muchacha, sola y sin familia ni amparo, apelaba a su buen juicio para que diese por terminada su labor vengadora y retornase donde el amor, más fuerte que la muerte, le llamaba angustiosamente.


  Bill, cansado de su vida azarosa, con unas cuantas cicatrices en el cuerpo y algunas hebras blancas en su negrísimo cabello, hizo un examen de conciencia y estimó que su deuda había quedado saldada.


  Sus pistolas se hallaban llenas de muescas, su caballo parecía reclamar un bien ganado descanso, tras haber recorrido miles de millas sin un aliento y como el corazón añoraba aquel goce infinito del amor que un día creyera muerto para siempre en su alma y que por un milagro divino había vuelto a florecer, no dudó en acudir a la llamada angustiosa y retornar a Vilmot a gozar del bien merecido premio.


  Y sin pensarlo más, satisfecha su conciencia de haber cumplido su deber con exceso, montó a caballo cuando se encontraba ya repuesto de su lesión y decidió emprender el largo camino que le separaba del amor de sus amores.


  Y así, bajando hacia el Sur con un tiempo primaveral que tonificaba sus pulmones y aumentaba la savia en sus venas, dio vista una mañana al poblado de Marisvylle, releyendo por enésima vez la carta de Nina, en la que se volcaba en ternezas y promesas de eterna felicidad.


  Al entrar en el poblado, Bill había decidido proveerse de vituallas para el largo viaje. Su bolsa se hallaba agotada y necesitaba conservas, tabaco, fósforos, té, manteca, tocino y algunos artículos más para un largo viaje de campamento.


  Alcanzó la calle mayor, una vía ancha y polvorienta a cuyo largo se alineaban un buen número de casas bajas, construidas con adobe y madera, todas resecas y deslucidas por la acción del sol, la lluvia y la nieve y buscó el clásico almacén típico en todos los poblados donde sin salir de él, lo mismo podía salir el comprador surtido de arados de vertedera y cabezales para los mulos, que, con un arsenal de rifles, revólveres y proyectiles o hilos para coser, velas de sebo y ropa interior.


  Por fin, un cartel pintado de almagre balanceándose al suave viento de la mañana sobre una fachada, le anunció que había llegado a la meta buscada. Allí estaba el almacén de Cabell, brindándole sus estanterías abarrotadas de artículos, sus cajones atestados de docenas de cosas menudas y sus sacos repletos de cereales.


  Bill se apeó del caballo dejándole ante la puerta y penetró en el almacén. Este era un local amplio, con un mostrador corrido que lo partía por la mitad de derecha a izquierda y detrás de él, se hallaba un muchachote guapo, fuerte y simpático, luciendo una camisa rojiza con listas negras y azules, que era un grito de mal gusto.


  Ante el mostrador, se hallaba una muchacha de unos veintidós años, de regular estatura, rubia como el trigo, con unos ojos azules y acariciadores que prendían a la simpatía y un busto elegante y bien torneado, capaz de encender en amor al hombre más pacífico de la región. Vestía una faldita negra de alpaca, debajo de la cual sobresalían las polainas de sus bien lustradas botas de montar, una blusa blanca y vaporosa que acusaba con vigor las graciosas morbideces de su cuerpo y un pañuelo rojo al cuello, cuyas puntas caían por la espalda medio ocultas por los blandos y rubios cabellos. El sombrero de “cow-boy” lo había dejado sobre el tablero del mostrador y a la cintura se ajustaba un cinto de cuero repujado del que pendía un pequeño revólver.


  A Bill le atrajo desde el primer momento la silueta enérgica y linda de la muchacha. Quizá fuese un poco detonante su atuendo, propio para la típica portada de un magazzine del Este retratando las costumbres ganaderas del otro lado de la Unión, pero respiraba gracia, salud, belleza y alegría.


  El dependiente se desvivía por atender a la muchacha. No podría decirse si por tratarse de persona influyente en la localidad, o por su bello palmito y ella sonreía al muchacho con una gracia arrebatadora.


  Bill, prudentemente, se acodó sobre el mostrador todo lo lejos que la discreción exigía y contemplando a la joven de reojo, esperó a que terminase sus compras para realizar las suyas.


  El dependiente, señalando con el dedo una larga serie de artículos que la muchacha llevaba apuntados en ella, dijo:


  —Bien, señorita Dorothy, creo que de todo esto no faltará nada, aunque estamos esperando de Helena dos carretones de repuesto. Yo haré que sean apartados y si me envía usted su carro, se los mando en él y sino, habilitaremos el nuestro.


  —Será mejor que me lo envíe en el suyo, Cabell—dijo ella con voz acariciadora—Su padre ya sabe cómo debe enviarlo a la mina.


  —Sí, ya lo sé. Mi padre está en Helena. Ha ido en busca de los carros para que no desaparezca nada de ellos. Ya sabe usted lo que sucede con estas cosas.


  —Muy bien. La factura se la pueden enviar a mi padre con el pedido.


  —No corre prisa, señorita Dorothy. Usted sabe que en esta casa tienen ustedes todo el crédito que necesiten.


  —Gracias, Cabell, pero ya sabe que a mi padre le gusta pagar al contado. Me olvidé de ello y ahora que bajé al poblado para visitar a mi modista, recordé que tenía la lista del pedido en el bolsillo


  —No se preocupe, mañana por la mañana tendrá usted allí todo lo pedido.


  La joven se iba a despedir cuando ante la puerta se detuvo un caballo de buena lámina y de él descendió un joven de unos veinticinco años, alto y bien plantado de rostro desagradable, pero de ojos negros y fríos, en los que parecía arder una luz de crueldad.


  Vestía unos pantalones obscuros cubiertos por unas bordadas chaparreras, una camisa de seda azul claro, un chaleco gris y ajustaba su cuello un pañuelo amarillo con franjas verdes en los extremos.


  El joven, al parecer no muy seguro al andar, avanzó hacia la puerta en el momento en que Dorothy al distinguirle trató de evadir su presencia abandonando el almacén antes de que el recién llegado le cortase el paso.


  Pero él, sonriendo de un modo enigmático, se cruzó en el vano con decisión, diciendo:


  —¡Por los cuernos de una vaca...! Qué linda ocasión de poder charlar unos minutos con la bella, altiva y despreciativa Dorothy Peterkin, la heredera del “rey del oro” como le llaman en la región.


  Dorothy, que se había transfigurado al descubrir la presencia del joven, se irguió altiva y amenazadora diciendo, muy sería:


  —Jesse... ¿quiere hacer el favor de dejarme salir y no interponerse en mi camino? Usted sabe que su insistencia me molesta...


  —¡Oh, ya lo sé, como sé que es usted, además de fatua y orgullosa, tonta perdida! Está desperdiciando la ocasión más bonita de su vida para obtener un buen marido, que además acabe con las rencillas mutuas y se obstina en agravar las cosas... ¿Cuándo va a tener usted sentido común?


  —Quizá cuando usted tenga más educación, que es tanto como decir que nunca.


  —Ya; un hombre es mal educado porque corteja a una mujer bonita... aunque sea tonta como usted. ¿Anda usted de educación mejor que yo? La otra noche en el baile de los Wayne me desmereció usted públicamente negándose a bailar conmigo.


  —Ya le advertí que no lo intentase. Me es usted profundamente antipático y no lo sé ocultar.


  —Ya lo sé…Para usted vale más un ingeniero advenedizo que les está robando lo que es suyo... y de mi padre.


  —Su padre no tiene que ver nada en la mina. En cuanto a que Welty nos esté robando o no, es cosa nuestra.


  —Claro, el corazón todo lo disculpa, pero algún día ese tipo llevará su merecido y usted llorará muchas lágrimas de cocodrilo por él.


  Dorothy, roja de ira, se revolvió gritando:


  —Es usted un reptil inmundo, Jesse. Sólo un bicho así es capaz de amenazar con el asesinato de un hombre, porque una mujer no le quiera a usted y a él sí. ¡Cuando usted sirva para limpiarle la arena de las botas, entonces puede levantar los ojos hacia él y hacia mí!


  Jesse al sentirse así insultado, estalló en furor y dominado por el alcohol que había ingerido de más, rugió:


  —¿Conque galleando conmigo? Ay, paloma, ¡qué mal me conoce usted y me conoce ese tipo! Yo no admito desprecios de quien no es más que yo. A él tengo que suprimirle porque me estorba en todos sentidos y en cuanto a usted... ¡vea cómo trato a las mujeres orgullosas y despreciativas!


  La atenazó por un brazo y tirando de ella pretendió besarla. Dorothy, adivinando su propósito, trató de escurrirse de sus manos con un violento tirón que dejó entre las zarpas de Jesse parte de la manga de la blusa, mostrando al descubierto la blancura de su brazo bien torneado, pero Jesse, poseído de furor, volvió a intentar hacerse con ella cuando se le escurría buscando la salida.


  Bill, que había adivinado desde el primer momento cómo iba a concluir la borrascosa escena, estaba preparado para intervenir en ella. Llevaba mucho tiempo sin probar la recuperación de sus puños y ardía en deseos de hacer la prueba.


  Como un gato saltó interponiéndose entre Jesse y la joven y atenazando por una oreja al bravucón, tiró de ella con tal fuerza, que le obligó a inclinarse hacia el suelo para que no le fuese arrancada.


  Bill tirando con más violencia hacia abajo, rugió:


  —De rodillas, amigo Jesse... Ha de pedir perdón a esta señorita por los ultrajes que le ha inferido.


  Dorothy que se había refugiado en un rincón del almacén tratando de cubrir la desnudez de su brazo, miró asombrada a “Dos Pistolas”, en quien apenas había reparado y el dependiente imitándole, también contemplaba a Bill, pero reflejando en su rostro el miedo y la sorpresa.


  Conocía, como conocía todo el poblado, a Jesse Webb, el hijo de James Webb, una de las personas más poderosas de Marisvylle y le sabía hombre peligrosísimo, no sólo por su valor salvaje, sino por las agarraderas que tenía en el poblado.


  Pero Bill, desconocedor de todo aquello y atento solamente al momento vivido, seguía tirando de la oreja de Jesse, quien cada vez más inclinado hacia el suelo, rugía como un toro y trataba de llevar la mano al cinto para sacar el revólver.


  “Dos Pistolas” no perdían de vista su intento y le dejaba hacer, hasta que, por fin, el maltratado logró su propósito y apuntó el revólver furiosamente.


  Dorothy lanzó un grito, pero el recio pie de Bill pegó en la mano de Jesse y el arma salió volando como un extraño pájaro, para caer a los pies de la muchacha. Luego se inclinó hasta conseguir que Jesse diese con la frente en el suelo, y así le tuvo un momento, diciendo:


  —Creo que en la vida se le olvidará que un hombre le ha humillado por cobarde, hasta hacerle besar el suelo de la mujer que insultó. Ahora, levántese, que le voy a destrozar la boca, para que en lo sucesivo no pueda soltar tanta baba venenosa como suelta.


  Dejó libre a Jesse, el cual presentaba la oreja sangrando. La fuerza de los tirones le había producido una herida que estuvo a punto de desgarrársela.


  Cuando se vio libre, sus ojos, enormemente abiertos, eran como dos puñales tratando de taladrar a Bill, pero éste, fríamente, se había preparado para recibir su embestida.


  Jesse, ciego de ira por la humillación sufrida, se lanzó como un bólido sobre Bill, tratando de aplastarle con sus férreos puños, pero “Dos Pistolas” saltó a un lado elegantemente, y el puño del enfurecido Webb chocó contra la pared, obligándole a lanzar un terrible juramento.


  Su enemigo, irónico, advirtió:


  —Espero que para la próxima posea más puntería... Mi rostro está aquí... en este lado...


  Jesse venció el dolor y giró rápido, insistiendo, pero esta vez no fue la pared quien detuvo su ímpetu, sino un terrible golpe en la cara que dejó marcada la huella de la poderosa mano que se lo bahía administrado.


  El agredido, más ciego cada vez, abandonó toda táctica de lucha y sólo trató de aferrar a su enemigo y clavarle sus engarfiados dedos en el cuello. No se sentiría satisfecho si no era obligándole a sacar dos varas de lengua delante de la mujer ante quien había sido humillado.


  Pero Bill no era un enemigo fácil de dejarse ahogar tan lindamente. Con frialdad perfecta, como si estuviese dando una exhibición del modo más eficaz de pelear, hacía girar sus puños, manteniendo a distancia a su agresor, y de vez en vez le aplicaba uno en algún lugar delicado de su cuerpo, obligándole a bramar de furor.


  Se adivinaba que poseía el intento de alargar la pelea y que gozaba aumentando la ira y la desesperación de su contrario.


  Pero éste era duro y tozudo. El castigo recibido no le arredraba y se mantenía entero, con la ilusión de decidir la lucha a su favor.


  Un puñetazo de suerte se clavó en un costado de Bill. Este acusó el golpe, palideciendo, y al comprender que era muy peligrosa su táctica con semejante contrario, decidió terminar rápidamente.


  Abandonando su actuación casi defensiva, avanzó en tromba hacia Jesse, acosándole contra la pared. Buscaba el golpe espectacular que le diese la victoria y lo conseguiría.


  Webb fue retrocediendo a pesar de su coraje, hasta que llegó el momento en que sus espaldas tocaron, la pared, quedando acorralado.


  Fue entonces cuando el martilleante puño de Bill, en una sabia y poderosa flexión, buscó su boca como le había prometido, y fue tal el ímpetu del impacto, que Jesse, además de sentir cómo algunos de sus dientes salían despedidos de la boca, chocó con la cabeza tan brutalmente en el tabique, que lanzó un “¡oh!” angustioso y se escurrió hasta quedar en el suelo sin sentido y arrojando sangre de la herida.


  Dorothy se llevó las manos a los ojos, horrorizada ante el castigo sufrido por su detractor, y Bill, inclinándose galantemente ante ella, exclamó:


  —Espero que no se sienta tan humanizada, que vaya a llorar porque el lobo haya perdidos unos cuantos dientes...Las alimañas son menos dañinas cuanto menos pueden morder.


  Ella, rehaciéndose, procuró mantenerse serena, y repuso:


  —Muchas gracias, forastero. Ha realizado usted una hazaña que nadie en Marysville hubiese sido capaz de llevar a cabo. No lamento lo que le ha pasado a ese salvaje, sino las consecuencias que esto pueda traer.


  —¿Para usted?


  —Para mí..., para los míos… y para usted.


  —Por lo que a mi pueda referirse, no se preocupe. Mi abuelo me enseñó a defenderme solito.


  —No se lo discuto... Pero, por lo que veo, es usted hombre acostumbrado a dar la cara..., y eso es lo malo.


  —¿Por qué razón?


  —Porque con Jesse y los suyos no tendrá usted más ocasiones de enfrentarse cara a cara... si piensa estar mucho por estas tierras.


  —Posiblemente me quede hasta que Jesse eche los dientes de nuevo. Me gustaría ver cómo le crecen.


  —No bromee, forastero. Cuando en Marysville se sepa que ha humillado usted a Jesse Webb y que le ha destrozado la boca a puñetazos, arderá el poblado. Todos los esclavos que dependen de él serán sus enemigos mortales. Espero que aproveche este momento para largarse.


  —Lo siento, pero mi caballo me ha dicho que le gustan estos pastos y que su médico le ha recomendado quince o veinte días de reposo. Antes me peleo con todo el poblado, que privarle de ese gusto.


  Dorothy, en cuyo semblante se reflejaba la ansiedad, se acercó a él, suplicando:


  —¡Por lo que más quiera, márchese! Déjenos que resolvamos nuestros problemas solos. Demasiadas angustias pasamos ya, sin necesitar complicar a nadie en ellas.


  Bill, galante, señaló su destrozada blusa, diciendo:


  —Supongo que no podrá salir así de aquí. Joven, vea si tiene algo con que la señorita se pueda cubrir un poco; entretanto, voy a despachar a este buitre. Huele a carroña, y se van a infestar las mercancías.


  Tomó el pesado cuerpo de Jesse como si fuese una pluma, se lo cargó al hombro y salió fuera. A la puerta se hallaba el caballo del maltratado joven, y Bill le atravesó sobre la silla como un fardo.


  Luego azotó los flancos del caballo, y éste partió a paso lento, con el cuerpo del herido como un bulto, desapareciendo entre el polvo de la calle.


  Cuando Bill volvió al establecimiento, ya Cabell le había facilitado un chal de seda, el cual Dorothy se había echado sobre los hombros. El chal, al escurrirse por su bello busto, caía con gracia por los lados, ocultando en parte la desnudez de su brazo.


  Bill sonrió al contemplarla, y comentó:


  —No es muy vaquero ese adminículo junto a unas bonitas botas con espuelas de estrella y un sombrero tan gracioso como ése, pero al menos es más moral y le hace más atrayente.


  —Muchas gracias — dijo ella sonriendo—. ¿Debo esperar el consabido piropo detrás?


  —No, por cierto. Si me inspira usted alguna frase galante, no la tome como si viniera de ese salvaje. Soy un poco más delicado que todo eso.


  La joven se disponía a marchar, y Bill preguntó:


  —¿Tiene usted caballo para ir?


  —Sí. Ha quedado más arriba. No creo que se lo hayan llevado.


  "Dos Pistolas” salió tras ella, acompañándola hasta donde había quedado su montura, y, galante, la ayudó a montar.


  —¿Va usted muy lejos?


  —Un par de millas. Detrás de aquellas depresiones que se destacan allí, tenemos la mina.


  —Si cree que no puedo ocasionarle algún perjuicio, le acompaño. Podrían surgir inconvenientes en un camino tan largo y solitario.


  —Al contrario. Por mi parte, encantada, y sé que mi padre se alegrará mucho de conocerle y darle las gracias por su generosa ayuda. Si no lleva usted mucha prisa, nos honraría que se quedase algunas horas con nosotros.


  —Desde luego que no. Ya le he dicho que pienso quedarme hasta que le salgan nuevos dientes a Jesse.


  —¡Por Dios, no bromee!


  —No es broma. Me ha hecho usted, entrever ciertas cosas que son muy de mi agrado, y esto me mueve a quedarme. Tengo una gran predilección por los bravos de oficio y por los matones de profesión.


  —Es que son muchos.


  —Mejor. Me sentiría desmerecido si solo tuviese que volver a pelear con Jesse. Una docena de hombres de su talla debe ser mi medida.


  Ella rio divertida, diciendo:


  —¿No fanfarronea usted un poco, forastero?


  —Le juro que hablo en serio. Si fueran menos, me marcharía avergonzado de la inferioridad de mis enemigos.


  —En ese caso, prepárese, que tendrá tarea cortada. Jesse y su padre disponen de mucha gente, tan salvaje y cruel como ellos.


  —Entonces, vamos, y si usted no cree una indiscreción en mí la pregunta, ¿quiere informarme de lo que sucede?


  —Con mucho gusto. Es lo menos que merece. Ya que ha peleado usted a ciegas por una causa, debe saber si es digna o no.


  Y ambos abandonaron el pueblo, camino de la mina.


  Capítulo II


   


  EL DEMONIO DEL ORO


   


   


  [image: Image]A pareja abandonó el poblado por la parte Este, caminando por una senda abierta entre el yuyo por el rodar de carros y pisar de caballerías, y más tarde se encontraron en un abierto valle que se dilataba hasta las depresiones señaladas por Dorothy.


  Esta, con su hermoso caballo pegado al de Bill, dijo:


  —La historia, señor...


  —Bill... Me llamo Bill Roock. Tengo algún otro nombre entre la gente, pero de momento no hace al caso.


  —Pues bien, señor Roock, el asunto es el siguiente. Mi padre compró un terreno detrás de esas depresiones para instalar una granja, y como adquirió una regular cantidad de tierra de siembra cultivó el trigo con preferencia, dándosele bastante bien.


  “Lindando con nuestra propiedad, el padre de Jesse, que posee un rancho al final del valle, era dueño del resto del terreno, y, aunque realmente no le era muy necesario, lo conservaba porque no le producía pérdida.


  “Un día, mi padre, que se defendía bastante bien, pensó en ampliar sus sembrados y se puso al habla con Webb padre para adquirir una extensa parcela que limitaba en un arroyo que hoy divide ambas propiedades.


  “Webb no tuvo inconveniente en vender la parte solicitada, pero el precio era muy superior a nuestras posibilidades y no podíamos adquirirlo.


  “Entonces mi padre propuso a Webb que se lo cediese para pagárselo en tres plazos iguales de 10.000 dólares. Uno en el momento de firmar el contrato, otro al año justo y el último a los dos años, cargando un interés lógico por la demora.


  "Webb accedió, poniendo como cláusula que, si en las fechas previstas no se le entregaban los plazos acordados, el terreno volvería de nuevo a ser propiedad suya, sin que mi padre tuviese derecho a indemnización alguna.


  “La cláusula era un poco tirana, pero mi padre, optimista, la aceptó porque confiaba en su energía y en cómo le iba el negocio hasta entonces.


  “Firmada la escritura, se registró debidamente, y mi padre pasó a ocupar el terreno como legítimo propietario.


  “Pasaron unos cuantos meses, sin que sucediese nada anormal. Mi padre aumentó el peonaje, empezó a roturar la tierra y, como final, decidió elevar un molino en el nuevo terreno para molturar el trigo y algunos otros cereales. Pero sucedió que cuando se cavaba para echar los cimientos del molino, mi padre, que en su juventud había trabajado en las minas de California, descubrió signos que acusaban la existencia de oro, y, sorprendido, se propuso investigar a fondo si en realidad existía en cantidad digna de intentar la explotación, o si se trataba de algo superficial y poco serio que no mereciese el gasto y el esfuerzo.


  "Pronto comprobó que, si no era un filón riquísimo, cuando menos merecía la pena de intentar extraerlo, y se apresuró a iniciar los trabajos preliminares de una manera burda, hasta darse cuenta del alcance del descubrimiento. El asunto no podía estar oculto. Pronto se corrieron las voces del hallazgo, y aparte de la conmoción que produjo en el poblado, la que sufrió Webb padre al tener conocimiento del caso fue terrible.


  “Webb es un hombre duro y ambicioso. Quizá más duro que su hijo, y, además, más listo, y por más listo más malvado. La codicia se apoderó de él al saber la riqueza de que se había desprendido, y decidió sacar una parte de ella apelando a todos los medios.


  “Inmediatamente se presentó en nuestra haciendo a investigar si era cierto el hallazgo, y mi padre no tuvo inconveniente en afirmarlo, e incluso en mostrarle algo de lo que había logrado extraer.


  “Entonces, Webb, fríamente, dijo a mi padre:


  “—Bien, Jub, me alegro de ello, porque esto nos permitirá a los dos hacer un buen negocio.


  “Sin acertar a comprenderle, mi padre preguntó:


  “—¿Ha descubierto usted también oro en su tierra?


  “—No, no lo he intentado. Quizá también allí exista, o no; eso lo veremos más adelante. Me refiero al que usted ha encontrado.


  “—¿Qué tiene usted que ver con él? —preguntó mi padre, alarmado.


  "—Mucho, Jub. ¿Olvida usted que esta tierra me pertenece en dos tercios?


  “—Está usted equivocado. Esta tierra es mía.


  “—No. Usted sólo ha pagado una tercera parte, y, por lo tanto, yo poseo dos en ella.


  “Mi padre rio de buena gana, replicando:


  “Si es broma, puede pasar, Webb. Es cierto que sólo he pagado una parte; pero el contrato me da dos años para pagar el resto. En su fecha abonaré el segundo plazo, y si las cosas van bien puedo adelantarle el tercero.


  “¡No! rugió Webb, descompuesto. No admito ni el segundo ni el tercero. Reclamo una parte del oro como copropietario que soy del terreno.


  “Mi padre, que no es hombre de mucho aguante, se puso serio y replicó:


  “—Escuche, Webb. Le estoy escuchando por cortesía. Está usted en mi casa y no admito que nadie me reclame lo que hay en ella, por ser mío. Yo pagaré con arreglo al contrato, y únicamente si dejara de abonar religiosamente los plazos tendría usted derecho a recuperar las tierras y, con ello, lo que hay en sus entrañas.


  “Hubo una violenta discusión, que estuvo a punto de terminar a tiros, y si no acabó así fue porque los peones de mi padre se hallaban cerca, y Webb comprendió que llevaba todas las de perder.


  “Pero, al marcharse furioso y enardecido, juró vengarse y recuperar las tierras. Tenía poder y dinero bastante para promover un pleito y lo promovería, y después...


  “Mi padre, que conocía su carácter violento y su influencia, no se durmió y acudió a Helena, donde contrató los servicios del mejor abogado, poniéndole en antecedentes de todo lo que sucedía.


  “El abogado se previno, y cuando Webb presentó la demanda ya estaba preparado y había realizado un estudio del caso, moviéndose con viveza y saliendo al paso de todas las sucias maniobras de Webb.


  “El pleito fue ruidoso; nuestro vecino apeló a cuantos recursos pudo, legales o no legales, pero la justicia triunfó y perdió el pleito.


  “Esto acabó de exasperarle. No admitía la derrota, y juró que se vengaría de la manera que mejor le fuese posible.


  “Cuando terminó el pleito, la codicia le obligó a probar fortuna y a iniciar trabajos para hallar oro en sus tierras, y, abandonando el rancho en manos de Jesse, se dedicó como un demente a abrir pozos, a instalar material y a realizar cuanto se precisaba para localizar el precioso metal.


  “Parece ser que consiguió hallar polvo amarillo, pero en cantidad poco remuneradora. Por lo visto, la mejor veta cae a este lado del arroyo, y, aunque ha abierto infinidad de galerías y ahondó cuanto pudo, el rendimiento no le remunera los gastos.


  “En esta tensión, se acercó la fecha en que vencía el segundo plazo de la tierra y mi padre observó que dos días antes había desaparecido de la mina, sin que se le viese por parte alguna.


  “Mi padre, temiendo una jugada sucia, se presentó la víspera de cumplirse el plazo en el rancho y requirió a Webb para hacerle entrega del dinero, pero su hijo advirtió que estaba en Helena y no podía recibirlo.


  “—Dejémoslo—dijo—; le haré un recibo provisional, y cuando él regrese dentro de unos días formalizan ustedes el pago.


  “Mi padre se negó a ello. Un recibo firmado por el hijo de Webb podía o no podía tener un valor. Webb era tan astuto que podía recusar a su hijo como depositario de su confianza al no tener poderes, y alegar que el dinero no le había sido entregado personalmente, como era lo obligado.


  “Entonces mi padre telegrafió al abogado de Helena y le dio cuenta de lo sucedido. El abogado le dijo que no hiciese más gestiones, y al siguiente día se presentó aquí con un notario.


  “El notario, el abogado y mi padre se presentaron por tres veces en el rancho al día siguiente pretendiendo hablar personalmente con Webb para entregarle el dinero, y Jesse alegó la ausencia y su carácter de hijo para hacerse cargo de la cantidad.


  “—Presénteme poderes para ello— dijo el abogado.


  “—No los tengo. Basta con ser su hijo.


  “—Para usted, sí; para mí, no.


  “Las tres veces, en el curso del día, no compareció Webb, y el notario tomó nota en el acta, para justificar que mi padre había pretendido pagar dentro del plazo legal.


  “De allí se trasladaron a casa del juez, y con acta notarial se depositó el dinero en sus manos, recogiendo el correspondiente recibo.


  “La furia de Webb cuando regresó y vio fallidos sus propósitos fue terrible. Juro que el tercer plazo no lo pagaría mi padre y que la tierra volvería a su poder.


  “En el transcurso de los largos meses que han pasado desde aquello han ocurrido sucesos dramáticos y desagradables. Se ha intentado el sabotaje en nuestra mina; ha habido ataques nocturnos, intentos de agresión y otros excesos que sería largo de relatar.


  “Mi padre tomó en serio la explotación, e hizo venir un ingeniero llamado Roark Welty, un muchacho joven, muy entendido y muy trabajador.


  “Porque el destino así debía tenerlo dispuesto, Welty se enamoró de mí, a mí no me fue antipático, y nuestras relaciones se han formalizado con permiso de mi padre, que aprecia la lealtad de mi novio, al que ha interesado en el rendimiento de la mina.


  “Pero ese salvaje de Jesse también se ha enamorado de mí, y no sé si es por eso, o porque su padre le ha insinuado la idea de que la mejor solución sería casarse conmigo para unir el negocio e interesarle en la mina que será mía un día, me persigue tenazmente, a pesar de mis repulsas continuadas.


  “Jesse es un perfecto salvaje, sin sentimientos, sensibilidad ni conciencia. Trata a la gente duramente, a imitación de su padre; se cree un hombre tan interesante, que estima que las mujeres deben rendirse a sus encantos sin vacilar, y el hecho de que yo le haya repudiado en privado y en público le tiene rabioso.


  “No perdona a Welty que haya sabido enamorarme y busca la ocasión de deshacerse de él, como buscan la ocasión de arrebatar a mi padre el terreno de una forma o de otra.


  “La mina en explotación no lo está debidamente, porque mi padre tiene miedo a empeñarse para comprar cuanta maquinaria sea precisa y un día se cometa un acto de sabotaje y lo pierda todo. Sólo espera a dejar liquidado el pago del tercer plazo, pasado el cual, por mucho que Webb intente, nada conseguiría para apropiarse del terreno.


  “Hemos tenido obreros vendidos a Webb que han tratado de cometer atentados contra la explotación, y por milagro hemos escapado a algunas catástrofes, y ahora se presenta la fase culminante del caso. En estos días vence el plazo para liquidar el último pago del terreno, y mi padre está sobre ascuas pensando a qué apelarán para evitar que cumpla el compromiso y arrancarle la mina.


  “Nosotros no salimos casi de nuestra casita junto a la explotación, pero alguna vez tenemos que hacerlo. Hay que proporcionarnos alimentos y ropas u otros efectos, y hoy aproveché que necesitaba visitar a mi modista, para encargar en el almacén una serie de artículos cuyo recibimiento no se podía demorar. Por eso fui al almacén, y el resto ya lo conoce usted,


  Bill había escuchado a Dorothy con embeleso. La muchacha, dinámica y atrayente, hablaba con energía, y su charla era simpática y arrebatadora.


  Cuando acabó su relato, “Dos Pistolas” se limitó a decir:


  —Una historia muy interesante, señorita Peterkin. Creo que voy a tomar parte en el desenlace.


  —¿Cómo?


  —Estando presente a la hora de los tiros.


  —¿Usted cree que los habrá?


  —¡Puff!... ¡Como para dejar sordo a un regimiento de artilleros! Por el vivo retrato que me ha hecho usted de ese simpático usurero que se llama Webb, colijo que éste no se resignará a perder la mina. Creo que el asunto va a ser muy divertido.


  —¿Le divierte a usted andar a tiros?...


  —Cuando se trata de emplear plomo contra granujas, es la diversión más preciada que pueden proporcionarme... Si no me equivoco, estamos llegando a su propiedad.


  Dorothy, que caminaba distraída, levantó la cabeza y sonrió. En efecto, el blanco y atrayente edificio donde vivía y el tinglado que daba entrada o rodeaba la mina se manifestaban a sus ojos una vez vencida la pina senda.


  —Tiene usted razón — dijo—. Ya hemos llegado.


  Bill examinó atentamente el terreno para hacerse una idea de él, descubriendo debajo del sendero un enorme espacio dilatado sembrado de trigo hasta un límite donde las espigas dejaban de crecer.


  A partir de allí, como si aquello fuese una frontera condicionada, el terreno era áspero y terroso, y a la derecha, antes de llegar a un serpenteante arroyo que cortaba el paisaje, descubrió un molino triturador, y a su izquierda el complicado armazón que daba entrada a la mina.


  Próxima a él, se erguía una caseta en la que se encerraba una máquina que servía para hacer funcionar la grúa elevadora.


  Un camino de vagonetas conducía al molino y el cable se tensaba hacia la boca de la mina, devanándose para extraer los cangilones.


  Cuando descendían por la senda, Bill descubrió junto a la vagoneta la gallarda figura de un joven de unos veintiséis años, alto y fibroso, tostado de rostro y con el cráneo cubierto por un ajado sombrero vaquero que le preservaba de los ardientes rayos del sol.


  Estaba en mangas de camisa, con ésta desabrochada para mostrar un tórax renegrecido, pero de recia caja. Sus tostados brazos se mostraban al sol con las mangas de la camisa remangadas hasta más arriba del codo, y fumaba una culotada pipa, mientras vigilaba la caída del cuarzo de los cangilones de la grúa en una de las vagonetas que luego hacía rodar hasta el molino.


  Un poco lejos, a la izquierda, se elevaba la casita rodeada de algunos cobertizos, y Dorothy, señalando al joven que sudaba junto a la grúa, dijo con orgullo:


  —Ese es Welty, mi novio.


  —Le felicito—afirmó Bill—. Tiene aspecto sano y robusto; es atrayente y parece trabajador.


  —¡Oh, de eso se pasa! Está deseando que termine este pleito para poner la mina en condiciones y sacar de ella un gran rendimiento. Creo que le será a usted muy simpático.


  Adelantó el caballo y, saludando con el sombrero, llamó:


  —¡Welty!... ¡Welty!...


  El joven volvió la cabeza en el momento en que asomaba el cangilón por la boca de la mina, y, reprimiendo el impulso de correr a ella, dejó verter el cuarzo, y luego empujó la vagoneta al molino.


  Cuando terminó la operación, corrió hacia la muchacha, sacudiéndose las manos para limpiarlas de tierra.


  —¡Dorothy, por todos los santos!... ¿Qué indumentaria es ésa?


  La joven, que no se acordaba ya del destrozo sufrido en su lucha con Jesse, se ruborizó, balbuciendo:


  —¡Oh! Es que... sufrí un accidente y... me desgarré la manga de la blusa. Cabell tuvo que prestarme esto.


  Como observara que Welty examinase con interés a “Dos Pistolas’’, que se mantenía discretamente apartado sonriendo plácidamente, la muchacha añadió:


  —¡Oh, Welty!... Debo presentarte al señor... Se llama Bill Roock, y me ha prestado un servicio inestimable. Sin su ayuda... yo... yo...


  Y, perdiendo todo su aplomo y energía, rompió a llorar como una chiquilla.


  El ingeniero corrió hacia ella, estrechándola asustado entre sus brazos, y Bill, interviniendo, dijo:


  —No se asuste, que no fue nada grave, por fortuna. Alguien trató de hacerla objeto de una vejación, y... espero que a estas horas esté meditando dolorosamente sobre los resultados de su cochino intento.


  Welty endureció los rasgos de su rostro, y rugió:


  —¿Jesse Webb?


  —Creo que así se llama ese sapo indecente, pero cálmese. Le he dejado preocupadísimo en pensar cuánto tiempo tardará en volver a echar la dentadura completa.


  El cangilón de la grúa volvió a asomar lleno de cuarzo. Welty se desprendió de los brazos de la joven y corrió a volcarlo en la vagoneta, que arrastró furioso al molino. En aquel momento vibró la campana anunciando el mediodía, y la máquina dejó de zumbar lentamente, hasta cesar en sus gruñidos.


  El ingeniero volvió al grupo, diciendo a Bill, al tiempo que le tendía su manchada mano:


  —No sé lo que ha hecho usted por Dorothy, pero quiero figurármelo con sólo contemplarle. Muchas gracias por su ayuda, y si en algo puedo servirle, me llamo Roark Welty y presto mis servicios como ingeniero aquí.


  —Muchas gracias. Espero que nos entenderemos bien. Yo también sé apreciar a la gente por su aspecto, y el suyo me dice muchas cosas.


  Welty se ocupó en hacer descender el cangilón para subir a la superficie a los diez hombres que trabajaban en la mina, los cuales fueron emergiendo de dos en dos basta que no quedó nadie en el fondo.


  Los obreros, todos hombres rudos, vigorosos, tiznados por la tierra, guiñando al sol sus ojos de topo hechos a la negrura de la mina y a la luz de las lámparas, se repartieron por la llanura buscando la sombra de los árboles, al tiempo que colocaban sobre la tierra sus sartenes y menaje para condimentarse el yantar del mediodía.


  Welty, que ardía en deseos de saber lo sucedido, tomó a Dorothy del brazo, diciendo:


  —Bien, querida, no te aflijas, si, como el señor asegura, no sucedió nada.      


  —No, no sucedió nada, porque el señor—el señor se llama Bill Roock, no sé si te lo he dicho ya, porque estoy medio loca—se expuso a recibir un tiro o un puñetazo de ese bestia de Jesse, y le dio una paliza tan monumental que le echó fuera media docena de dientes, dejándole sin sentido. Fue una pelea como verías pocas en tu vida, Welty.


  —Siento no haberla presenciado, aunque... de estar yo allí, con quien hubiese tenido que pelear hubiese sido conmigo. Vamos, Dorothy; tu padre debe estar impaciente por tu ausencia, y debes calmarle.


  Luego, volviéndose a Bill, agregó:


  —En cuanto a usted, forastero, aunque ésta no es mi casa, se la brindo en nombre de su dueño como si fuese mía. El viejo Jub se sentirá muy honrado con sentarle a su mesa y en darle las gracias por su acción.


  —¡Bah! Lo que hice vale menos que la comida que me ofrece; la acepto porque tengo el estómago en los talones.


  Y los tres, seguidos de los caballos, se encaminaron a la casita, en cuya puerta se boceto en aquel momento la silueta del padre de Dorothy.


  Capítulo III


   


  BILL DESCUBRE ALGO PELIGROSO


   


   


  [image: Image]ELGADO de cuerpo, pero recio de músculos, Jub Peterkin llevaba muy bien sus cincuenta y cinco años. Poseía ojos de halcón, una melena canosa que le cubría el cuello por detrás y un bigote recio y plateado que le prestaba un aspecto bonachón, aunque en el fulgor de sus ojos y en la nerviosidad de sus ademanes se advertía que no era un hombre cachazudo y tranquilo, sino dinámico y lleno de ímpetu.


  Al ver a su hija sonrió con alivio, y, saliendo a su encuentro, exclamó:


  —Pero, Dorothy, ¿dónde diablos te has metido?


  —Bajé al pueblo, papá. Tenía que entregar a Cabell la lista de ayer.


  —¿Por qué hiciste eso? Podía haber enviado a un peón.


  —Sí; pero no podías enviarle a que se probase un traje por mí..., a menos que pretendas que vista como un minero.


  —¡Oh, claro! Pero... ¿y ese chal?


  —Ya te contaré, papá. Ahora, permite que te haga una presentación. El señor Bill Roock, a quien debo no haber sufrido esta mañana un asqueroso ultraje de ese coyote de Jesse.


  Jub iba a decir algo, pero, mirando fijamente a Bill durante un momento, terminó por preguntar:


  —Perdone... ¿Le llaman a usted "Dos Pistolas”?


  —Parece que a la gente le gusta más llamarme así que por mi verdadero nombre.


  El viejo avanzó hacia él, tendiéndole la mano.


  —¡No sabe usted el placer que me causa saber que es usted el héroe del Oeste! No le miento si le digo que muchas veces, en mis ratos de desesperación, hubiese deseado tenerle a mi lado como una ayuda y un estímulo.


  —Pues si ese ha sido su deseo, sépalo cumplido, señor Peterkin. Puede usted disponer de mí como guste.


  —¡Oh, muchas gracias!... Pero... no me atrevería a ello. Las cosas se están poniendo en un tono tan dramático, que todo el que radique en estas hectáreas de terreno que piso tiene la vida pendiente de un hilo.


  —Eso no me preocupa. Es mi elemento.


  El anciano, dándose cuenta de que estaban hablando en el porche, se apresuró a invitarles a penetrar, y mientras el ingeniero se aseaba un poco para presentarse decentemente a la mesa, Jub hizo pasar a Bill a su despacho, donde, preocupado con lo sucedido a su hija, obligó a ésta a relatarle el suceso.


  Dorothy ensalzó de modo encomiástico la intervención de “Dos Pistolas”, con la consiguiente protesta del héroe, y Jub afirmó:


  — No se haga el modesto, señor; sé lo que vale usted, puesto a pelear, pero... ha metido usted la cabeza en un avispero horrible, y solamente siguiendo rápidamente su camino podrá evitarse muchas complicaciones trágicas.


  —No pienso hacerlo, señor. He decidido asistir a este duelo, en el que tomaré parte a mi modo, y espero que no se sienta molesto por ello.


  —¿Molesto? Al contrario. Lo que trato es de no causarle perjuicio por una causa en la que nada le va.


  —De eso hablaremos en plena digestión. Ahora, prefiero entendérmelas con algo que me huele exquisitamente.
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  Welty regresó en aquel momento, para sentarse a la mesa junto a Dorothy, y mientras le contaba en voz baja toda su odisea, Bill, brindándoles la ocasión de charlar a su gusto, instó al viejo para que le aumentase detalles de la situación.


  Jub amplió algunos datos muy interesantes que completaron la información, y, al final, Bill preguntó:


  —¿Cuándo tiene usted que abonar el último plazo?


  —Dentro de seis días.


  —¿Qué teme usted que suceda?


  —¡Todo!


  —No pretenderá Webb emplear el mismo truco que la última vez para eludir el cobro...


  —Tal creo. Sabe que estoy preparado para ello. Yo creo que intentará una acción más violenta. Ya la ha empleado en algunas ocasiones, aunque sin mucho fruto.


  —Bien; esto merece estar preparados, y de eso me voy a encargar yo. El señor Welty tiene dos cosas muy importantes que hacer. Una, ocuparse de la mina...


  —¿Y la otra? —preguntó el joven al observar que se había interrumpido.


  —La otra la está usted cultivando ahora, mi querido amigo.


  Y señaló a Dorothy.


  Esta se puso colorada, y, reaccionando, replicó:


  —Oiga, señor Bill; no sea malicioso. Welty se ocupa de mí cuando ha cumplido sus otras obligaciones.


  —De acuerdo; pero yo deseo que sólo se ocupe de la mina y de usted..., porque usted no está libre de ser un objetivo a aprovechar para el logro de los propósitos de Webb. En la guerra, y más si es como ésta, todas las armas pueden ser útiles.


  El tañido de la campana anunciando la reanudación del trabajo obligó al ingeniero a levantarse de la mesa con pesar. La obligación le reclamaba y debía reintegrarse a ella.


  Dirigiéndose a Bill, exclamó:


  —Ha sido un placer para mí conocerle, y le reitero lo dicho. Luego, si quiere conocer la mina, véngase para allí.


  —Me voy con usted; aquí no hago nada, y quiero hacerme cargo de la situación.


  Jub les acompañó, pero al alcanzar la salida el viejo se quedó envarado. Una silueta rechoncha, bajita, que daba la sensación de un tonel con brazos y piernas, avanzaba hacia la casa a lomos de un caballo bastante esquelético.


  —¡El sheriff!...—exclamó Jub—. ¿Qué traerá a este pájaro por aquí?


  —Presumo que el objeto de sus ansias sea yo—afirmó Bill, sonriendo.


  —Pues tenga cuidado con él. Es uña y carne de Webb.


  —Pues voy a recortarle un poco las uñas y a rebajarle las carnes si se obstina en ello. Déjeme con él y no intervenga en el asunto si viene contra mí...


  El sheriff, mofletudo y colorado, resoplando como un cetáceo a causa del sol que caía de plano, avanzó y, deteniendo el caballo a pocos pasos del grupo, gritó:


  —¡Eh, forastero, haga el favor de venir conmigo!


  —¿Con este calor que hace?... Lo siento, pero se está mejor a la sombra de este porche.


  —Tengo yo un sitio donde hace más sombra que aquí, y le irá mucho mejor. ¡Vamos, vivo, sígame!


  —¿Puede saberse el motivo de tan imperiosa orden? —preguntó Bill sin alterarse, mientras encendía su pipa.


  —Claro que puede saberse. Está usted acusado de haber agredido cobardemente a Jesse Webb, causándole lesiones de suma importancia, y le voy a encerrar, a reserva de lo que disponga un jurado que habrá de juzgarle por agresivo e indeseable.


  —¿Es eso todo?


  —¿Le parece poco, acaso?


  —Una futesa. Cuando peleé con él, no juzgué a ese sapo tan cobarde. Tuvo arrestos para hacerme cara, y hasta puedo presentar esa señal de sus puños. Sospecho que esto no concuerda con su acusación.


  —Bueno; eso lo dilucidaremos en mis oficinas.


  —Esto lo vamos a dilucidar aquí, mi querido sheriff. Es cierto que le he dado ocasión al dentista de Marysville para que se gane unos dólares, pero él tuvo la culpa, por salvaje e innoble, agrediendo a una señorita indefensa.


  —¡Déjese de excusar y sígame, le digo!


  Bill, molesto, avanzó unos pasos, diciendo fieramente:


  —Si se obstina en que le siga, lo haré, pero será cuando emprenda usted la carrera hacia el pueblo y yo vaya detrás aplicándole latigazos por necio. Haga el favor de volverse y decirle a Jesse que lo que hice con él no es nada, comparado con lo que haré cuando vuelva a encontrarle en algún sitio. ¿Está esto claro?


  El sheriff, más rojo que por el calor, por las amenazas de Bill, sacó con bastante rapidez el revólver y, apuntándole de manera amenazadora, rugió:


  —O viene usted por delante de mí, o...


  No concluyó la frase. Sin que se diese cuenta de cómo se había producido el hecho, vibró una detonación y el revólver que empuñaba salió por el aire, produciéndole una terrible sacudida en la mano.


  El sheriff, asombrado, se miró la mano vacía, y después, más indignado aún, barboteó:


  —¡Ha disparado usted contra el sheriff, y eso le va a costar unos años de cárcel!


  —Escuche—advirtió Bill—: no he disparado contra el sheriff, sino contra un revólver puesto al servicio de una mala causa; pero no tendré inconveniente en hacer lo mismo contra su propietario si tarda usted más de un minuto en volver grupas a su matalón y en salir trotando de aquí. ¡Cómo me llamo Bill "Dos Pistolas” que lo haré!


  El sheriff se le quedó mirando con aire atontado, y balbució:


  —¿“Dos Pistolas”?


  —Si..., ¿me conoce usted? Escuche. En estas armas hay varias muescas correspondientes a algunos sheriffs que, como usted, se pusieron al servicio de la codicia y el egoísmo. Si no quiere que añada otra más, correspondiente a su sucia persona, vuelva grupas.


  El aludido, próximo a estallar de rabia y de miedo a la par, obedeció la orden, y, clavando las espuelas en el esqueleto de su caballo, dio la vuelta y se alejó, murmurando maldiciones y amenazas de venganza.


  Cuando hubo desaparecido por la cuesta, Welty comentó:


  —Es usted el único para arreglar cuestiones, Bill.


  —Sé cómo tratar a estos tipos sin pudor. Presiento que tendré que volver a habérmelas con él, y no cara a cara. Conozco a estos sapos sin conciencia, que por conservar el cargo se venden a quien puede despojarles de él.


  Terminado el incidente, Bill siguió al ingeniero, el cual dio la orden de dar comienzo al trabajo.


  Bill examinó atentamente a los obreros que iban subiendo de dos en dos al cangilón para descender en la elevadora. No se fiaba ni de su sombra, y temía que en las entrañas de la mina se estuviese fraguando algo serio, que un día diese un estallido, arruinando a Peterkin.


  El examen no le dijo nada concretamente. Todos parecían hombres avezados al trabajo que ejercían, y en sus rostros terrosos no parecía leerse nada anormal.


  De todas suertes, grabó bien sus facciones en su memoria y se limitó a verles desaparecer en el fondo de la mina. Cuando quedó a solas con Welty, preguntó:


  —¿Gente de toda confianza?


  —No puedo oponer nada contra ellos. Algunos llevan tiempo trabajando y han demostrado lealtad; otros, son gente nueva o casi nueva. Webb se llevó algunos buenos obreros, ofreciéndoles mejor jornal.


  —¿Los paga mal el señor Peterkin?


  —No; y si la mina se explotase en mejores condiciones, aún les pagaría mejor, pues no es tacaño. Lo que sucede, es que mientras no quede solucionado el caso no quiere empeñarle en montar maquinaria moderna. Un acto de sabotaje podría arruinarle. Fíjese, ahora rinde unos diez dólares por tonelada; bien trabajada rendiría veinte y se podría extraer mucho más


  —Quisiera bajar a la mina— dijo Bill.


  —Al atardecer, cuando se concluya el trabajo y los obreros se vayan al poblado, bajaré con usted. Si no conoce esto, le agradará por lo curioso, aunque no es muy alegre.


  —He visitado algunas. En mis mocedades trabajé en varias del Colorado.


  —¿Hay algo que no haya hecho usted? —preguntó el ingeniero, con admiración.


  —Desde luego. Aún no he robado a nadie un dólar, ni he insultado a una débil mujer, ni he asesinado a nadie a traición.


  —Me lo figuro. Me refería en el aspecto honrado de las cosas.


  —No sé. Usted no ignora que todos los días se aprende algo nuevo.


  Para hacer tiempo a que el trabajo terminase, montó a caballo y dio un extenso paseo por los alrededores, sobre todo por las proximidades del rancho y la mina de Webb.


  Este había abierto la boca de entrada no muy lejos de la de Peterkin, pero más al fondo. Desde el lado de la cerca alcanzaba a distinguir dos molinos trituradores, de construcción moderna, bastantes vagonetas y la elevadora con su torrera de hierro, por la que salía el cable de la grúa moviéndose constantemente.


  Más lejos se levantaba el rancho, y al otro lado, en los pastos que descendían hacia el Sur, rodeados de depresiones, la mancha movible de las reses acosadas por los vaqueros.


  Descubrió bastante gente en torno a la mina y en los pastos, pero como no conocía al padre de Jesse no supo si andaba mezclado entre los grupos o no.


  Cuando el sol se batía en derrota por los picachos de Occidente, regresó a la mina. El trabajo había cesado, y los obreros, tras lavarse en el arroyo, se disponían a marchar al poblado, donde tenían sus alojamientos.


  Welty invitó a Bill a visitar la mina, pero “Dos Pistolas” se quedó un momento dudando.


  —¿No le agrada a usted bajar? Se corre tanto peligro como andando a tiros con una cuadrilla de abigeos.


  —No pensaba en eso—afirmó Bill. —Estaba pensando en bajar también al poblado. Quizá me fuese fácil saber cómo se comportan allí sus operarios y si alguno tiene concomitancias con alguien perteneciente a Webb.


  —Puede usted hacerlo más tarde— aseguró el ingeniero—. Está anocheciendo y nuestra visita puede durar una hora.


  Bill se decidió. Una hora no era mucho y le sobraría tiempo para investigar por el poblado.


  Welty se procuró una linterna, y, entregando otra a “Dos Pistolas”, dijo:


  —Sígame. Tendremos que bajar por nuestros propios medios. Esto está un poco pino y escurridizo por la humedad, pero se baja bien. Ahora no tengo nadie que nos baje en la elevadora, ni así vería usted toda la mina.


  —Estoy a sus órdenes—dijo Bill; y, decidido, empezó a descender tras el ingeniero.


  La entrada bajaba bruscamente en un declive de unos sesenta grados, hasta alcanzar el primer piso. Allí olía a mohosidad, a tablones podridos y a algo indefinido que contrastaba con el aire puro del campo.


  A unos cien pies de la bocamina moría el primer piso, y se enfrentaron con una nueva rampa que seguía descendiendo, pero ahora de un modo inclinado hacia la izquierda. Welty explicó la causa.


  —Hemos tenido que desviarnos siguiendo la veta por un lado y por otro, en evitación de correr el riesgo de que las filtraciones del arroyo puedan hundir las galerías. La tierra es muy porosa y el agua se filtra a profundidad.


  Bill observó como una sabia y potente entibación sostenía las paredes de la galería poco menos que recubriéndolas. Se observaba que el ingeniero era meticuloso y velaba por la seguridad de los hombres.


  Siguieron bajando. Bill, que no era lego en la materia, observaba la mineralización del terreno y se decía que, en efecto, con una explotación adecuada la mina podía rendir los veinte dólares por tonelada de ganga, y calculó que Peterkin poseía una gran riqueza por explotar aún.


  Después del tercer piso, ya sólo se observaba una galería en iniciación. La veta aparecía clara, y Bill comentó:


  —Me explico que Webb no saque mucho rendimiento a su mina. El cuarzo aurífero se corre a la izquierda y se niega a seguir por debajo del arroyo hasta su terreno. Sospecho que nunca sacará lo que gasta, a menos que allí exista un filón nuevo.


  —Parece que no existe. Al menos eso, han confesado algunos de sus obreros.


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Me lo ha dicho uno de los míos que ha tenido ocasión de hablar con ellos.


  Bill, lleno de curiosidad, insistió:


  —¿Quién se lo ha dicho, concretamente?


  —Bob, ese barbudo canoso que entró el último en el cangilón.


  —¡Ah! —exclamó "Dos Pistolas’’, recordando al obrero.


  Bill examinaba todo con ojos de lince. Parecía como si buscase algo que no encontraba y esto le causase contrariedad.


  Iniciaron la subida, un tanto fatigosa, y al llegar al nivel del segundo piso para atacar la rampa del primero, una ráfaga de aire hizo vacilar la luz de las lámparas.


  Bill levantó la cabeza; intrigado, y Welty explicó:


  —Se producen corrientes de aire del que se almacena en las galerías. A veces, una ráfaga exterior pone en conmoción el que hay en el interior.


  “Dos Pistolas” levantó la lámpara y examinó las paredes. Con la mano contraria señaló un agujero a una altura un poco superior a un hombre.


  —¿Qué significa ese agujero?


  —No sé; quizá se intentó llevar por ahí la piqueta, y, al no descubrir vena, desistieron.


  Bill dejó la lámpara en tierra, y suplicó:


  —¿Quiere usted prestarme sus hombros para subir? Tengo curiosidad por comprobarlo.


  Welty le entregó su lámpara, y se apoyó de manos en la pared para que el joven subiese. Este trepó ágilmente y colocó sus pies sobre los fornidos hombros del ingeniero.


  Con la lámpara examinó el hoyo. Era de una anchura de un cuarto de metro, y debió ser ahondado, no con piqueta, pues era imposible, sino con algún hierro agudo.


  Quizá se ideó para aplicar algún barreno, y, metiendo el brazo, palpó, pues la luz no llegaba al fondo.


  En él tropezó con algo, atrayéndolo hacia sí, y con asombro terminó por descubrir que eran cartuchos de dinamita y una larga mecha.


  Se guardó en los bolsillos todo lo hallado, y descendió.


  —¿Nada? —preguntó Welty.


  Bill le mostró el hallazgo, y el ingeniero, nervioso, lanzó un terrible juramento.


  —¡Por Judas!... ¿Quién ha dejado eso ahí y con qué objeto?


  —Creo que es fácil adivinar—repuso Bill—. Esta galería entra dentro del arroyo, a juzgar por la filtración. Los cartuchos están envueltos en tela embreada para protegerlos. En su momento, se puede prender la mecha, y... ¿se da usted cuenta del peligro?


  Welty maldecía, amenazando con despedir a todos, pero Bill le calmó, diciendo:


  —No hará usted nada; déjeme a mí. Haga el favor de apartar esas lámparas.


  Separadas éstas, “Dos Pistolas”, con habilidad, descargó los cartuchos, y guardándose el contenido en su bolsa, y, liando cartuchos y mecha en la tela embreada, dijo:


  —Ayúdeme, que vuelva a subir. Mientras esto esté aquí, quien pretenda usarlo se creerá seguro. Lo contrario, le haría adivinar la verdad y huir. En su día tratará de usarla y prenderá la mecha al salir...


  —Pero eso no puede hacerlo un hombre solo—comentó el ingeniero.


  —Claro que no. Se necesitan por lo menos dos. Los últimos que abandonen la mina. Ya averiguaremos quiénes son.


  Después de requisar de nuevo toda la galería sin descubrir nuevos barrenos, salieron a la superficie. Ya era noche cerrada y las estrellas brillaban en el cielo.


  Bill respiró como si acabase de salir de la tumba y Welty le imitó.


  Capítulo IV


   


  EN PELIGRO DE MUERTE
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  Este se comentó acaloradamente, y Welty se mostraba sombrío por haberse dejado sorprender así, necesitando que un extraño descubriese en pocas horas lo que él no había descubierto ni sospechado teniendo a su cargo la mina. Bill le consoló, diciendo:


  —No se preocupe, señor Welty. Usted parecía seguro de sus obreros si éstos se comportaron bien para despuntar. Yo, en cambio, bajaba desconfiando de todo el mundo.


  —Es que cada vez que pienso la catástrofe que se ha podido producir con eso... Tenga en cuenta que estaba colocado el barreno debajo del arroyo precisamente.


  —Ya lo sé. Por eso busqué en aquel lugar. Los demás carecían de importancia.


  Cuando se despidió para bajar al pueblo, Welty se sintió alarmado, y, poniéndose en pie, dijo:


  —Espere que le acompañe. Hay mucha gente hostil por allá abajo, y puede correr un serio peligro.


  —Quizá: pero usted lo aumentaría y no me dejaría espiar con libertad. Hasta ahora me conoce muy poca gente, pues solamente sus obreros y Jesse me han visto. A usted, en cambio, le conoce todo el mundo, y sería un clarín de guerra su presencia.


  El ingeniero tuvo que resignarse. La razón alegada por Bill era de peso.


  El aventurero montó a caballo y lentamente se dirigió al poblado penetrando en la calle Mayor.


  Ya era noche cerrada y los establecimientos instalados en ella empezaban a nutrirse de clientes que, por haber concluido sus faenas, buscaban un rato de esparcimiento en tabernas y garitos.


  Las luces brillaban a través de vanos de puertas y ventaras, proyectando sobre el polvo de la calzada sus recuadros luminosos, y Bill, después de dudar un poco, eligió como lugar de parada una taberna de mediano porte.


  Suponía que, si los mineros frecuentaban algún establecimiento, lo harían buscando los no más lujosos, por escapar a sus medios de fortuna.


  Bill cruzó por entre los curiosos, algunos de los cuales le contemplaron con reserva, y, buscando una mesa en un rincón, se sentó, pidiendo un vaso de whisky.


  Desde allí abarcaba todo el establecimiento y tenía las espaldas cubiertas contra un ataque imprevisto a causa de la pared que le servía de muro.


  Con las alas del sombrero caladas casi hasta los ojos, empezó a saborear a pequeños sorbos la bebida, registrando el interior del establecimiento con su aguda mirada, pero ninguno de los que allí alternaban pertenecía al equipo minero de Peterkin.


  La clientela fue aumentando gradualmente hasta formar un denso grupo frente al mostrador, grupo que charlaba y discutía en alta voz, y aquel obstáculo sirvió para borrar la silueta encogida de Bill perdida en el fondo de la taberna.


  Transcurrió más de una hora sin que nada anormal sucediese, y cuando ya se iba desesperando de conseguir nada, la puerta se abrió y una pareja que penetró cogida del brazo atrajo la atención de “Dos Pistolas”.


  Uno de los recién llegados era el llamado Bob, el minero de quien le había hablado Welty, y el otro era un individuo alto y fornido, de rostro cetrino y ojos fieros y dominantes.


  Ambos parecían un poco bebidos y discutían en voz bastante alta para que Bill pudiese captar parte de su conversación.


  Después de pedir dos grandes vasos de whisky, el que acompañaba a Bob preguntó:


  —¿Tú crees que el asunto se puede hacer pronto?


  —Yo creo que mañana, que es sábado, es un día ideal. Como el domingo no se trabaja, nadie tiene que bajar allí, y se puede dejar aquello encendido para que arda a su gusto.


  —Supongo que Carl...


  —No te preocupes de él. Seremos los últimos en subir y nada sucederá... Después... ya sabes. Volveremos contigo a la mina.


  —Por supuesto. Ya está todo arreglado y lo vuestro preparado.


  —Entonces, vamos a beber otro vaso a tu salud, y de aquí iremos a buscar a Carl a "La Niña Bonita”. Hemos quedado citados allí.


  Ambos apuraron un nuevo vaso de la ardiente bebida, y del brazo abandonaron el establecimiento, dando tumbos al andar.


  Bill se alegró de no haber sido visto por Bob. No tenía interés en arreglar aquella noche el asunto a tiros, sino coger in fraganti a los saboteadores, y ahora estaba seguro de conseguirlo.


  Esperó un buen rato más, sin descubrir a ningún otro obrero de la mina en aquel lugar, y cuando se cansó de esperar abonó el gasto y salió de allí un poco aburrido.


  Lo descubierto era mucho, pero carecía de emoción por aquella noche. No aspiraba a más cuando bajó, pero se hubiese alegrado de que Jesse se encontrase en condiciones de pasear por el pueblo para haberse enfrentado con él de nuevo, acabando de resolver su encono de manera más dramática.


  Después de dar varias vueltas por el poblado sin rumbo fijo y asomarse a diversos establecimientos sin descubrir nada nuevo, decidió regresar a la granja, donde le habían brindado alojamiento. Por aquella noche había concluido su misión, y para el siguiente día tenía tarea por delante.


  Había coronado la cuesta que conducía a la mina, cuando, al volver la cabeza, descubrió a su derecha las luces del rancho de Webb, y, sin saber por qué, sintió curiosidad de acercarse y echar un vistazo por aquel lado.


  Avanzó buscando la protección de un pequeño bosque que se prolongaba al otro lado de la senda que conducía a la cerca, y, desmontando, trabó su caballo a un pino y cruzó el camino, acercándose a la empalizada.


  Esta no era de espino de alambre, como hubiese temido, sino de gruesas ramas de árbol clavadas sobre postes del mismo material, y, tras echar una profunda mirada al terreno y no descubrir a nadie de vigilancia, sin vacilación alguna, de un flexible salto se encontró en terreno enemigo.


  Las luces de unas bajas ventanas del rancho le atraían, y, sin pararse a medir el peligro que su audacia podía acarrearle, avanzó buscando las zonas sombreadas, hasta alcanzar las paredes de la finca.


  Deslizándose pegado a ellas, fue ganando terreno hasta acercarse a un vano iluminado del piso bajo. Era una ancha ventana de una sola hoja, la que se hallaba entornada para dejar paso a un poco de aire, pero a través de aquel largo y estrecho hueco se podía captar cualquier conversación en el caso que alguien se hallase allí reunido.


  La ventana se encontraba casi en el ángulo que daba vuelta a la fachada principal, y Bill, después de asegurarse de que no andaba nadie por allí cerca, se deslizó un poco más hasta situarse en el filo de la ventana.


  Alguien hablaba al otro lado de la habitación, y Bill, afinando el oído, pudo percibir parte de lo que se decía.


  Una voz cascada, perteneciente, sin duda, a una persona ya poco joven, afirmaba:


  —No, Jesse; tú no debes salir de aquí hasta que estés curado. La gente se burlaría de ti. Por fortuna, son pocos los que saben de tu mala suerte, y esos pocos pertenecen al rancho y no hablarán, por la cuenta que les tiene.


  —Lo sabe Cabell — afirmó la voz rencorosa de Jesse, reconocida rápidamente por “Dos Pistolas”—, y ya lo habrá corrido por el poblado.


  —Le envié un aviso advirtiéndole a lo que se exponía si se mostraba indiscreto. Posiblemente llegaría tarde, porque has tardado dos horas en volver en sí y contarme lo ocurrido.


  Jesse, con acento infinito, juró:


  —En cuanto esté en condiciones de salir iré a buscar a ese fanfarrón forastero y le haré tragarse sus dientes y los míos.


  Webb padre advirtió fríamente:


  —Tú no cometerás imbecilidades que puedan poner en peligro mis proyectos. Si esta mañana estabas borracho y no servías para defenderte, haberte quedado en casa y no hubieses hecho así el ridículo.


  —Yo no contaba con la intervención de ese maldito forastero. Quise dar una lección a Dorothy y...


  —Y recibiste otra que no olvidarás nunca, Jesse. Los hombres alocados como tú se exponen a eso. Yo no quiero evitar que te vengues de tu enemigo—sería indigno de un Webb que no lo hicieras—, pero tu venganza debe estar atemperada a mis proyectos. Por la mina no debes aparecer basta el momento oportuno, o me estropearás todo y perderé el oro allí almacenado.


  —No sé cómo lo vas a recuperar. Peterkin es más listo que tú te habías figurado.


  —Lo será, pero yo no he jugado todos mis triunfos. El año pasado tuvo habilidad para burlar mis proyectos y me cogió por el morro, obligándome a admitir el pago del segundo plazo. Este no lo conseguirá.


  —¿Cómo podrás evitarlo?


  —Tengo varios proyectos. En primer lugar, pueden suceder cosas en la mina que paralicen los trabajos y le cuesten a Jub todo lo que lleva extraído, y después... no se podrá presentar este año a pagar el plazo y perderá la mina.


  —¿Qué intentas?


  —Tengo algunos proyectos. Dorothy puede desaparecer... Unos bandidos pueden raptarla y reclamar por ella un rescate que le obligue a cederme la mina para pagarlo, y si así no sucediese, podría ocurrir que ese día varias docenas de hombres sitiasen la hacienda, recibiendo a tiros a todo el que intentase salir, y si así ocurriese..., Jub no podría venir a depositar el dinero y perdería el terreno.


  Jesse dio un puñetazo sobre un mueble, exclamando:


  —¡Oh, eso es colosal, padre! Arrebatarles la mina, dejarles privados de ese tesoro..., arrasar sus campos de trigo y matar a Welty..., todo eso hay que llevarlo a cabo, y yo lo haré en momento oportuno.


  —Bien; tú harás eso o lo que yo disponga, y, por lo tanto, para no provocar alarma, no aparecerás por allí. Si ese osado forastero se guarece en la hacienda de Jub, el día que asaltemos su granja caerá, romo algunos otros, y si es tan retador que bajase al pueblo..., entonces tienes libertad de entendértelas con él y suprimirle.


  —Eso me parece bien. Espero que dentro de unos días se haya ido la inflamación de mi boca y pueda acecharle en el poblado. Quizá baje a presumir de valiente, y entonces...


  La conversación siguió entre padre e hijo. El primero ampliaba detalles de sus proyectos y mezclaba algunos otros asuntos interesantes, y Bill, pendiente de sus palabras, permanecía pegado a la jamba de la ventana, sin perder una sílaba de lo tratado.


  Pero tan embebido estaba escuchando, que descuidó la vigilancia del terreno. Nada parecía turbar la soledad reinante en torno a él y sólo se consagró a escuchar.


  Esto le impidió darse cuenta de un terrible peligro que le acechaba. Alguien había aparecido silenciosamente por la parte posterior de los pastos, y, al descubrir su envarada silueta pegada a la pared, sospechó que se trataba de un intruso que estaba espiando, y tomó toda clase de precauciones para sorprenderle.


  Avanzando como un reptil rastreando la pared, con el revólver empuñado, se deslizó paso a paso hasta situarse a espaldas de Bill, y cuando estimó que no podía escapársele, de un salto cayó sobre él, colocándole el revólver en los riñones, al tiempo que ordenaba fríamente:


  —¡Levante las manos y no se mueva!...


  Bill no volvió la cabeza. Había reconocido por la voz al individuo que poco antes penetrara en la taberna acompañando a Bob el minero.


  Dándose cuenta de que era peligroso revolverse en aquel momento, levantó las manos a la altura de su cabeza, y el recién llegado con voz ruda ordenó:


  —Siga andando sin bajar los brazos, a menos que desee padecer de la espina dorsal.


  Para más asegurarse le tomó con el brazo izquierdo, clavándole el cañón del revólver en la cintura, y así le obligó a dar la vuelta al rancho, hasta alcanzar la entrada principal.


  Penetró con él por el porche, siguió un estrecho pasadizo, y, al llegar ante una puerta, gritó:


  —¡Patrón! ¡Soy yo, Trink! Haga el favor de abrir, que le traigo una visita muy interesante.


  La puerta se abrió, y el recuadro de luz iluminó el semblante frío y tenso de “Dos Pistolas”.


  Webb retrocedió, preguntando, muy asombrado:


  —¿Qué sucede, Trink? ¿Quién es este tipo?


  —No lo sé, patrón, pero le he sorprendido escuchando por la ventana, y se lo traigo para que le pueda enterar usted mejor de lo que le interesaba escuchar.


  Trink empujó a Bill, obligándole a penetrar en la estancia, pero apenas había avanzado dos pasos, cuando un rugido estalló en ella, y Jesse, levantándose del asiento rojo de rabia, gritó con ira:


  —¡El forastero, maldita sea su alma!... Padre, el revólver, déjeme el revólver, que le levante la tapa de los sesos.


  Jesse, con la cara vendada y acusando los horribles estragos de los puñetazos sufridos, forcejeaba como un loco tratando de arrebatar a su padre el revólver, pues se había dejado el cinto en su habitación; pero Webb le rechazó bruscamente, diciendo;


  —No harás nunca nada práctico en el mundo con tus vehemencias estúpidas, Jesse. Este pajarraco morirá como tú quieras que muera, pero no dentro de esta habitación. No sería de buen gusto ni práctico. Puede aparecer muerto en el monte y nadie se encontraría con derecho a acusarnos de su prematuro fallecimiento. Te lo entregaré para tu recreo, pero no antes de saber qué hacía aquí y qué intentaba.


  Mientras Webb desarrollaba fríamente su plan, Bill examinaba el interior de la estancia. Se trataba de un pequeño gabinete con una gran mesa en el centro, sobre la que lucía un artístico quinqué de petróleo.
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  Webb ordenó a Trink:


  —Desármale, Thomas. Este sujeto es demasiado peligroso para discutir con él mientras luzca esa artillería en el cinto.


  Trink, que era el encargado de los obreros de la mina de Webb, se apresuró a cumplimentar la orden, y las dos magníficas pistolas de Bill pasaron a su bolsillo rápidamente.


  Ya tranquilo al saber desarmado al prisionero, cerró la puerta cuidadosamente y se colocó frente a él al lado de los Webb, sin perderle de vista y con el revólver pronto a disparar si hacía el más leve movimiento para escapar.


  Mientras, el cerebro de “Dos Pistolas” trabajaba a marchas forzadas estudiando la situación de la estancia y las posibilidades que podía tener de escape. Estas eran nulas, pues la puerta estaba cerrada, la ventana también, y frente a él tenía dos hombres armados y otro que le vigilaba como el perro a la alondra.


  Webb, calmoso, interrogó:


  —¿Puede saberse quién es usted y qué hacía escuchando detrás de esa ventana?


  Bill, que no quería que supiesen que se había enterado de toda la conversación, replicó duramente:


  —Mi cédula de presentación ya la conoce su hijo. Se la dejé impresa en la boca para que no la olvidase; en cuanto a lo que hacía, casi nada. Acababa de llegar e iba a echar un vistazo al interior, cuando asomó este coyote y me sorprendió por la espalda.


  —¿Qué interés tenía usted en fisgonear aquí?


  —Uno muy humano. Yo soy tan galante, que me intereso por el estado de mis víctimas. Quería saber cómo andaba de las encías su hijo Jesse, y por eso vine.


  Jesse, rabioso por la burla, se obstinaba en querer matarle a tiros, pero su padre, sin hacerle caso, repuso:


  —Es usted muy galante y se le agradece el interés. Como verá, Jesse no está muy presentable, pero tengo curiosidad por ver cómo quedará usted después de que él se encargue de su persona.


  —Pues... seguramente como queda el inocente cordero después de servir de festín al lobo hambriento.


  —Es usted muy gráfico en las comparaciones—advirtió Webb—; me temo que así sea, pero quiero convencerme de ello. Antes, espero que me diga cuál era el objeto de su visita.


  —Pues, en verdad, uno solo. Me habían hablado tanto de su fealdad, que quise convencerme de ello.


  —Le encuentro de un humorismo macabro, señor.


  —El condenado a muerte puede permitirse esos lujos. Usted, en cambio, me ha defraudado. Ni es tan feo como le pintan, ni tan listo como presume.


  —¿Por qué? —preguntó, intrigado, Webb.


  —Porque traigo aquí, en mi cartera, la copia de algo que le gustará saber. Esto le inmoviliza para poder tocarme ni un solo cabello. Lea.


  Extrajo un papel doblado del bolsillo y se acercó un poco a la mesa, entregándoselo a Webb; éste fijó los ojos en el papel al desdoblarlo, y tanto su hijo como Trink, movidos por la curiosidad, clavaron su mirada en el papel, preguntándose qué contendría.


  Aquella ligera distracción era la que Bill esperaba. El papel era un escrito vulgar que debía servir como cebo, y así, apenas apartaron un momento la mirada de él, de un terrible, empellón volcó la mesa, tratando, en primer término, de que ésta cayese sobre el capataz para retardar la acción de su revólver, y luego, veloz como una centella, sin medir el peligró, a través se lanzó del cerrado cristal de la ventana, por entre el que saltó a los pastos, en medio de un horrísono estruendo de cristales rotos.


  Al volcarse la mesa, ésta cayó sobre las piernas del capataz, produciéndole un terrible dolor, al tiempo que el quinqué se estrellaba contra el piso y el petróleo se inflamaba, obligándoles a saltar prestamente para evitar la acción de las llamas, y así, cuando trataron de reaccionar disparando sobre la ventana, ya Bill, en una trágica carrera como jamás la había iniciado en su vida, corría hacia la cerca para saltarla.


  Webb, rabioso, se asomó por el vano sin preocuparse del encendido petróleo que hacía presa en la mesa y disparó buscando la silueta de Bill, que en aquel momento saltaba el vallado. El audaz aventurero sintió el silbido de dos proyectiles cruzando siniestramente cerca de su cabeza, pero alcanzó el camino felizmente, y, encorvado para evitar el blanco, pasó al otro lado, en busca de su caballo.


  Las detonaciones, los gritos de Trink, las sordas maldiciones de Jesse, que como loco saltó por la ventana, tratando de alcanzar al fugitivo, atrajeron la atención de algunos peones que se encontraban cerca, y media docena de hombres acudieron alarmados.


  Webb, rojo de ira, gritaba:


  —¡Perseguidle!... ¡Destrozadle a tiros!... ¡Se escapa por el bosque!...


  Varios peones corrieron en busca de sus caballos, y, no tardando mucho, se internaron a todo galope por entre los árboles en pos del fugitivo, pero éste poseía una montura excepcional, y cuando quisieron iniciar la caza ya se encontraba galopando con muchas yardas de ventaja sobre sus perseguidores...


  Cuando por fin alcanzó la senda que conducía a la granja de Peterkin, volvió la cabeza ya en lo alto, y una sonrisa irónica plegó sus labios. Al otro lado, galopando inútilmente para seguir su trote, distinguió en la claridad azulina de la noche varias siluetas trotando locamente, y más lejos el rancho de Webb.


  Por una de sus bajas ventanas salía una lengua de fuego, seguida de una densa columna de humo, y en torno al resplandor de las rojas saetas se movían varias figuras tratando de apagar el incipiente incendio.


  Bill alcanzó la hacienda, siéndole cortado el paso por Welty, que vigilaba ansioso. Al distinguirle, avanzando, gritó:


  —¡Bill! ¿Es usted?


  —Sí; adelante. Espero que tengamos visita.


  Welty dio un grito, y Jub, su hija y varios peones de su granja salieron a la cerca armados de rifles. Una ansiedad angustiosa se apoderó de ellos.


  —¿Que sucede? — preguntó Dorothy.


  —Vaya para adentro y no se exponga advirtió Bill—; me vienen persiguiendo y puede haber tiros.


  Pero los peones de Webb, cuando se convencieron de que no podían dar alcance al fugitivo, se retiraron prudentemente, y, pasada la alarma, Bill penetró en el comedor.


  Cuando Dorothy se fijó en él, palideció intensamente y preguntó, asustada:


  —¡Oh, Dios!... ¿Qué le ha sucedido? ¿De dónde sale usted, para venir así?


  "Dos Pistolas” aparecía con el rostro todo cubierto de arañazos, las manos le sangraban, y aunque nada de lo que presentaba era grave, su aspecto causaba miedo.


  —¿No ha probado usted nunca a salir por una ventana sin abrir la vidriera?


  Dorothy se estremeció ante la pregunta, respondiendo:


  —¡Dios santo, no; no se me ocurriría nunca!


  —Pues yo, sí; y si tuviera usted enfrente dos revólveres y tres chacales humanos dispuestos a terminar con usted, no hubiese vacilado en hacer lo que yo. Como verá, esto es mejor que reposar perpetuamente en un rincón soleado de la montaña.


  Jub y Welty le acosaron a preguntas, y Bill, mientras Dorothy se dedicaba anhelante a lavar sus heridas, les hizo un relato detallado de su odisea de aquella noche.


  Jub y el ingeniero estaban asombrados. La intrepidez y valor de “Dos pistolas" habían conseguido cosas que ellos eran incapaces de descubrir, y el granjero, furioso, gritó:


  —¡Ah, cobarde miserable! ¡Yo no puedo consentir semejantes cochinadas! Buscaré a Webb y...


  —Usted no hará nada, señor Peterkin — advirtió Bill—; este asunto me pertenece. He tomado la iniciativa, y he de llevarlo a mi manera.


  —Pero...


  —Déjeme y no le pesará. Webb es un humorista a su modo, yo también lo soy. Pienso combatirle con sus propias armas hasta conseguir que se dé muerte con ellas.


  Se discutió mucho el caso, pero Bill se mantuvo inflexible, y, una vez curado, decidió retirarse a descansar. Había trabajado mucho y se tenía bien ganado el descanso.



  Capítulo V


   


  SABOTAJE FRUSTRADO


   


   


  [image: Image]L día siguiente, Bill no se movió de la hacienda. Temía una reacción por parte de Webb y vigilaba con extremado interés el rancho vecino y la senda, pero, por lo visto, los planes del ranchero eran muy otros y no decidió iniciar ataque alguno contra la mina.


  Debía suponer preparados a sus rivales, y, por otra parte, su interés estribaba en llevar a cabo sus planes tal y como los había concebido.


  Indiferente, se dedicó a seguir el trabajo de extracción.


  Un poco monótono le resultaba el subir y bajar del cangilón con la ganga, el chirrido continuado del cable, el zumbar de la máquina y el triturar del cuarzo en el molino, pero esperaba con curiosidad la llegada del fin de la jornada en la que se debía llevar a término el acto de sabotaje preparado por Webb.


  Mediado el día, observó a los obreros mientras comían.


  Estos aparecían perfectamente tranquilos, y el llamado Bob bromeaba con sus compañeros y les prometía un convite aquella noche en el poblado para celebrar el fin de semana.


  El ingeniero, en cambio, no podía dominar sus nervios. La táctica de Bill no era adecuada a su temperamento. Él hubiese cogido al minero para destrozarle a puñetazos sin esperar a más, pero la presencia de “Dos Pistolas”, que temía sus reacciones y las miradas de éste, le detenían, y realizaba esfuerzos supremos para contenerse.


  Cuando, por fin, a media tarde, vibró por tres veces la campana anunciando el fin del trabajo, Bill, que se había armado de dos pistolas de repuesto para substituir las que le habían quitado, advirtió al ingeniero:


  —Baje el cangilón y empiece a subir a los obreros. Dígales que se esperen, que tiene que hablar con ellos.


  Welty, nervioso, metió la palanca y lanzó hacia abajo el cangilón. Poco después éste subía con dos mineros.


  —Esperad un poco—dijo Welty—; tengo algo que deciros.


  Los obreros, extrañados, quedaron al pie de la bocamina, y de nuevo descendió la elevadora, extrayendo otros dos operarios.


  Como estaba previsto, iban subiendo primero los que nada sabían de lo que iba a suceder, y cada vez que el cangilón asomaba Bill echaba una ojeada a los que aparecían en él, sonriendo satisfecho.


  Cuando sólo quedaban abajo Bob y su compañero, los dos que acababan de subir dijeron a Welty:


  —Dice Bob que espere un momento. Se ha dejado olvidadas abajo en el pozo las botas de andar por el poblado, y tiene que bajar por ellas.


  Bill saltó sobre el cangilón, y, en medio del asombro de los obreros, dijo a Welty:


  —Lárgueme para abajo. Voy a ayudarle a buscarlas.


  El ingeniero, ante el humorismo del comentario, advirtió:


  —Cuidado, Bill...


  Este le hizo una seña, y el ingeniero enmudeció, asiendo nervioso la palanca de la elevadora.


  “Dos Pistolas” se sintió descender raudamente, hasta que, de manera brusca, el cangilón quedó parado al final de la primera galería, pero su ocupante, agazapado en su interior, no se dio a ver.


  El metálico ruido del aparato cesó, y Bill captó la voz de uno de los mineros que decía:


  —¡Ese condenado Welty tiene mucha prisa, por lo que se ve! Date prisa, Bob; no sea que sospechen algo.


  —No te preocupes, que acabo en seguida. En cuanto deje la mecha dentro del paquete, la prenderé fuego y arriba... Dentro de un par de horas verás qué bonito terremoto se oye en el poblado.


  Hubo un momento de silencio. Luego, la voz de Bob afirmó:


  —Ya está. Podemos largarnos.


  De un salto se apeó de los hombros de su compañero, que con los brazos apoyados en la pared le servía de escalera, pero cuando ambos volvieron el rostro se quedaron petrificados al descubrir ante ellos a Bill, que les contemplaba burlonamente.


  —Bien, Bob—dijo—: ¿no se ha dado cuenta de que se le están quemando las botas?


  Bill había prescindido de exhibir las armas, por temor a que la vibración de los disparos pudiese producir algún desprendimiento en las húmedas y viejas galerías, pero confiaba en sus puños y en el pánico que su presencia debía inspirar a los sorprendidos mineros.


  Pero Bob, que era hombre impetuoso y no muy impresionable, dándose cuenta del peligro que corría, se lanzó bruscamente sobre Bill con sus temibles puños cerrados, rugiendo:


  —Con que estas tenemos, ¿eh?


  “Dos Pistolas” saltó de costado, evitando el impacto, y con su sabia escuela de peleador atacó a ambos, que trataban de aprisionarle contra la pared para acabar con él rápidamente.


  La pelea fue feroz. Ambos mineros eran forzudos, y la suerte era que ambos carecían de armas con que atacarle más eficazmente.


  Cuando Bill se convenció de que sólo podían pelear con los puños, recobró todo su aplomo, y con graciosos movimientos de cuerpo o piernas eludía casi todos los ataques y replicaba a ellos con brusquedad y eficacia.


  Las dos lámparas habían quedado en el suelo, a unos metros de distancia, y su luz mortecina, proyectándose a ras del suelo, iluminaba vagamente en rojo las siluetas de los luchadores, haciendo más dramático el cuadro.


  Bob era el más temible por la fortaleza de sus puños y su acometividad de toro ciego, pero su compañero era un estorbo que le impedía atacar con resolución y acierto al barbudo minero, y, tratando de deshacerse de él para dedicar toda su atención al más poderoso, se dedicó a esquivar a Bob y a atacar al otro.


  Por fin la suerte le fue favorable. Un buen directo lanzado al mentón del minero proyectó a éste contra la pared, y entre el puñetazo, y el choque perdió el sentido y cayó flácidamente a tierra.


  Entonces, Bill, enfrentándose rudamente con Bob, gritó:


  —Ahora tú, sapo indecente. Prepárate que te voy a destrozar esa cara de chimpancé que tienes. Te prometo que en muchos días no te reconocerás cuando te mires al espejo.


  Entonces desarrolló todo su juego de brazos y piernas, y su ataque fue algo que el pesado obrero no pudo soportar ni contener.


  Aquellos puños, duros, como mazas de hierro, golpeaban salvajemente en todos los lugares del cuerpo del duro minero, y éste, resoplando como un cetáceo, perdía facultades y mascullaba juramentos, girando de un lado para otro como una fiera acorralada.


  Sabía que no tenía escape posible y que no poseía más solución que acabar con su rudo enemigo o sucumbir a sus manos.


  Cuando Bill le observó agotado, le acosó con más violencia, y por fin, en un descuido de su rival, acertó a colocarle el puño en la boca, enviándole de espaldas a más de tres metros de distancia.


  La cabeza de Bob produjo un ruido sordo al chocar contra la tierra y, como su compañero, quedó tendido en el suelo sangrando y sin conocimiento,


  Bill, que también resoplaba violentamente por el esfuerzo realizado, se tomó un par de minutos para serenarse y luego, gritando cuanto pudo, ordenó:


  —¡Un momento, Welty!, voy a mandarle a usted un par de sapos. Espere un poco.


  Tomó los dos inmóviles cuerpos y los arrojó dentro del cangilón. Después volvió a gritar:


  —Súbalos, Welty.


  La grúa se puso en marcha y Bill la vio ascender, sonriendo alegremente.


  Los mineros que esperaban en la bocamina se preguntaban qué sucedería para que Bill hubiese descendido y para que la elevadora tardase tanto en funcionar, y así, cuando se puso en marcha, se asomaron curiosamente para ver ascender al cangilón.


  Cuando éste apareció en la bocamina, se echaron hacia atrás entre aterrados y asombrados. El cangilón, más que dos seres humanos, arrojaba a la superficie dos montones de carne magullada y sangrante.


  Uno de los mineros, mirando torvamente a Welty, preguntó:


  —¿Qué significa esto?


  —Esto... ahora os lo explicaré. Esperar que suba el que falta.


  Poco después surgía Bill, quien, aunque en menor proporción, también acusaba en el rostro y en el desorden de las ropas las huellas de la lucha.


  En las manos portaba la aún encendida mecha y las dos lámparas que habían quedado en el fondo.


  Welty le arrebató la mecha y, mostrándosela a los intrigados mineros, la arrojó al suelo, diciendo con rencor:


  —Éste era el calzado que este par de granujas se habían dejado olvidado en el fondo del pozo.


  Los mineros palidecieron al adivinar la verdad y el que llevaba la voz cantante, insistió:


  —¿Quiere usted decir acaso que se habían quedado abajo con intención de colocar un barreno y hacer volar la mina?


  —Eso es justamente lo que esto significa. Lo descubrió anoche el señor Roock y descargó los cartuchos dejándolos donde estaban. Su idea era volar el arroyo e inundar la mina para que nunca más pudiese ser explotada. Sabíamos que hoy debía intentar el sabotaje y por eso, el señor Bill bajó a sorprenderles en pleno delito.


  Los mineros estallaron en indignación. La catástrofe hubiese significado dejarles sin trabajo y, rabiosos, proponían varias medidas de castigo contra los culpables. Pero Bill, interviniendo, dijo:


  —Dejadles. Este asunto es cosa mía. El castigo que han llevado no ha sido blando. No son ellos, sino esos miserables Webb los que han ideado todo este tinglado. Contra ellos es contra quienes debemos ir.


  —Sí..., pero... disponen de demasiada gente... No lograríamos nada.


  —De eso hablaremos más adelante. Marchad al poblado y no habléis con nadie de lo ocurrido. Tengo que realizar algunas actuaciones y si supiesen que la cosa se ha descubierto antes de tiempo, entorpeceríais mi labor.


  Los mineros obedecieron la orden


  Y desaparecieron camino del pueblo. Welty, inquieto, preguntó:


  —¿Qué otra diabólica idea se cuece en su cerebro, amigo Bill?


  —Ya veremos cuál. De momento, déjeles que duerman a gusto la paliza.


  Peterkin y su hija aparecieron en la puerta de la casa y “Dos Pistolas” se apresuró a decir:


  —Vaya a su encuentro y dígales que todo salió bien. No deje que Dorothy vea el precioso rostro de estos sapos. Sufriría una mala impresión.


  El ingeniero se apresuró a cortar el paso al dueño de la mina, obligándole a regresar al interior de la granja y Bill quedó a la boca de la mina, paseando plácidamente. No tenía aún ningún proyecto concreto sobre lo que iba a hacer, pero su espíritu humorista estaba estudiándole. Se hallaba en pleno desarrollo de sus pensamientos, cuando descubrió un jinete que avanzaba por la senda camino de la granja y se puso en guardia, pero pronto se tranquiló. Un solo jinete no podía ser tan audaz que acudiese con propósitos de pelea y apresurándose a cubrir el cangilón con un saco para que no descubriese a los dos mineros, esperó.


  Cuando el jinete alcanzó la bocamina, se encaró con Bill, preguntando:


  —¿Me hace el favor de decirme si puedo ver al señor Peterkin?


  —Eso depende. ¿De parte de quién?


  —Del sheriff. Tengo que darle un recado.


  Bill guio al recién llegado a la casita y llamó:


  —Señor Jub, haga el favor de salir un momento.


  El granjero compareció y al descubrir al jinete, dijo:


  —¡Hola, Jim!... ¿Qué te trae por aquí?


  —Un encargo del sheriff. Me ruega le diga, que con objeto de instruir el expediente de lo que sucedió con su hija y Jesse en el almacén de Cabell, su hija debe comparecer en sus oficinas esta tarde para prestar declaración. Quiere que la verdad resplandezca y desea que las partes interesadas declaren.


  Bill intervino para preguntar:


  —¿No me cita a mí también?


  —No sé. A mí solamente me ha encargado que ruegue a la señorita Dorothy que comparezca esta tarde.


  Peterkin, impetuoso, iba a negarse, presintiendo una añagaza, pero Bill, con una mirada enérgica, le contuvo.


  —Yo creo que no hay ningún inconveniente en que vaya — aseguró, subrayando las frases—. Si el sheriff es tan buen juez, que pretende que la justicia triunfe, debe ir. Diga al sheriff que dentro de una hora estará allí.


  El recadero desapareció por la senda abajo y Jub, mirando inquieto a Bill, que sonreía plácidamente, preguntó:


  —¿Lo ha dicho usted de verdad, señor Bill? ¿Acaso no sospecha que pueda ser una trampa?


  —No lo sospecho, estoy seguro de ello.


  — En ese caso...


  —En ese caso... voy a procurar que sean ellos los que caigan en la trampa... Señor Welty, ¿quiere usted ayudarme a prepararla?


  —Con mil amores—dijo el ingeniero, cortésmente.


  —Pues haga el favor de montar a caballo, preparar sus armas y antes de que el demandadero llegue al pueblo, vaya a situarse en aquel seto que se levanta en esa parte donde vuelve la senda. Sospecho que los planes de Webb para apoderarse de la mina, se van a querer llevar a la práctica esta tarde. El tiempo pasa y les urge intentar cuanto les sea posible para lograr su empeño.


  Welty se apresuró a cumplir la orden de Bill. Montó a caballo armado de dos revólveres y preguntó sencillamente:


  —¿Cuál es mi misión?


  —Permanecer allí escondido y vigilante hasta que se produzca algo que le obligue a intervenir. Sospecho que será allí donde intenten apoderarse de su novia.


  —Pero va a ir a...


  —No; no irá. Vaya y no se preocupe. Yo también sé jugar partidas de humor y se me ha ocurrido una muy linda.


  El ingeniero sin preguntar más emprendió el trote y Bill hizo a Jub una seña para que le siguiera al interior de la granja.



  Capítulo VI


   


  BILL OFICIA DE VERDUGO


   


   


  [image: Image]UANDO se encontraron reunidos en el pequeño comedor, Jub preguntó intrigado:


  —¿Cuál es su endemoniada idea, Bill?


  —Una muy sencilla. Como sé que no encerrará ningún peligro para la interesada, se la expondré. Vamos a engañarles haciéndoles creer que su hija va a la llamada y sin embargo no acudirá.


  —No le entiendo.


  —Pues es sencillo. Su hija tiene a su servicio una doncella cuyo tipo es muy similar. Vamos a hacer que se vista con el llamativo traje de su hija y a mandarla a que se dé un paseo a caballo hasta el poblado. Con ese traje, con las sombras que reinarán casi a esa hora y con el sombrero echado sobre los ojos, si su idea es intentar el rapto, cuando la descubran a caballo por el sendero tratarán de apoderarse de ella. Welty por un lado y yo por otro intervendremos y la chica habrá servido de cebo para hacerles caer en su propia trampa.


  —¿Y si le dan un tiro?


  —No. Aunque crean que es ella, les interesa viva para el rescate. Por otra parte, el asesinato de una mujer pondría su cuello en peligro y Webb no es tonto. Tenderán a apresarla, pero nosotros lo evitaremos.


  Jub, lleno de escrúpulos, advirtió:


  —No lo consentiré si ella no es gustosa en prestarse a desempeñar el papel. Soy enemigo de todo engaño.


  —Perfectamente. Hágala venir y yo le explicaré lo que deseo de su lealtad a Dorothy.


  Virginia, la doncella de Dorothy, era una muchacha rubia como la hija del granjero, esbelta como ella y desenvuelta y pizpireta para hacerse cargo rápidamente de las cosas.


  Bill le expuso concretamente su idea añadiendo:


  —No le fuerzo a nada. La suplantación tiene por objeto no exponer a su señorita a caer en sus manos. Usted no les es útil para nada y al darse cuenta del engaño, se limitarían a soltarle; a ella no.


  Virginia no dudó en aceptar la aventura. Poseía un carácter enérgico y sentía por los Webb el mismo odio que se respiraba en la hacienda.


  Ayudada por Dorothy, vistió su mismo atuendo vaquero que llevaba la mañana del atentado de Jesse y con el sombrero inclinado hacia los ojos, podía dar la sensación buscada aún a una distancia no muy lejana.


  Cuando todo estuvo preparado, Bill aguardó a que se hiciera más de noche. El momento indeciso entre dos luces era el ideal para el engaño.


  Cuando llegó el momento, dijo:


  —Salga usted por delante sin prisa yo la seguiré. Si le sale alguien al paso, deténgase e intente volver grupas, pero sin demasiada prisa. Que, si la persiguen, tengan tiempo a aproximarse. De lo demás nos encargamos nosotros.


  La joven partió a paso lento senda abajo y Bill, después de seguir sus huellas, derivó bruscamente a la derecha y a todo galope cortó por la pradera para alcanzar nuevamente el sendero por el recodo que se inclinaba, hacia abajo camino del poblado.


  Virginia caminaba despreocupada. Como todos los de la granja, poseía una fe ciega en la audacia y el valor de Bill, así como en la energía del ingeniero y estaba segura de que nada malo podría sucederle contando con semejante protección.


  La joven alcanzó por fin el recodo y echó una mirada furtiva al seto que quedaba a un lado, cuarenta yardas a su derecha. En cambio, a su izquierda se corría una depresión coronada de helechos que muy bien podia servir de refugio a los raptores, si en efecto trataban de apoderarse de su persona.


  Apenas el caballo cruzó por la muralla terrosa, cuando entre los helechos surgieron cuatro individuos con el rostro cubierto por un pañuelo negro. Los cuatro portaban sendos revólveres y con ellos amenazaron a la joven:


  —¡Alto! —gritó uno—. ¡No te muevas o te coso a tiros!


  Virginia vaciló ante la orden terminante. La reacción de aquellos indeseables podia obligarles a cumplir su amenaza si intentaba la fuga, pero reaccionando, cumplió el mandato de Bill y tirando de las bridas, obligó al caballo a volverse y emprender el trote, huyendo.


  Un coro de maldiciones brotó de las gargantas de los raptores al observar la entereza de la muchacha y dispararon al aire para asustarla, pero Virginia, fiel a la orden, siguió trotando.


  Poco después surgían cuatro jinetes por el fondo de la depresión y lanzando sus caballos a todo galope, intentaron la caza antes de darle tiempo a alcanzar la senda de la granja.


  Pero cuando cruzaban frente al seto, vibró una detonación y uno de los perseguidores emitiendo un rugido de dolor se desprendió de la silla y cayó rodando por la dura tierra mientras sus compañeros sorprendidos, suspendían la persecución de la joven y se volvían para hacer cara al peligro inesperado que acababa de surgir.


  Dos nuevos disparos brotaron del seto hiriendo a un caballo que dolorido se encabritó impidiendo al jinete dominarle y atacar al intruso y los otros dos jinetes, rabiosos, dispararon contra el seto tomando como blanco el lugar por donde habían vibrado los disparos.


  Pero el ingeniero había tomado sus precauciones y tumbado en tierra al amparo de un gran pedrusco, se hallaba dispuesto a no dejarles acercarse.


  Lo intentaban intrépidamente convencidos de que solamente tenían que habérselas con un enemigo— posiblemente el odioso forastero—cuando a su derecha, restallaron dos detonaciones simultáneas.


  Otro de los raptores cayó a tierra y el que no podía dominar su caballo, tuvo que saltar de él como una pelota al recibir el animal un tiro de gracia, mientras el cuarto, viéndose perdido, emprendía veloz carrera perseguido por las pistolas de Bill, que acababa de surgir de la pradera por el recodo del camino.


  Welty al observar la llegada de “Dos Pistolas”, abandonó su refugio corriendo en persecución del desmontado que corría por la trocha como un ciclón, confiando a sus piernas la salvación de su vida y disparó sobre él hasta dos veces, pero los accidentes del terreno le protegían y no logró alcanzarle.


  Bill se reunió con él y deteniéndole dijo:


  —Déjele... Es un pobre diablo que se ha limitado a cumplir órdenes de su dueño. Es la cabeza la que hay que cortar para que no se muevan los pies.


  El ingeniero, satisfecho, exclamó:


  —He pasado un mal rato, Bill. Confiaba en usted, pero creí que iban a disparar sobre Dorothy.


  —No era Dorothy, tranquilícese usted.
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  —¿Cómo que no era? ¿Es que no la conozco yo bien?


  —No. Era su doncella vestida con sus ropas.


  El ingeniero rompió a reír diciendo con sinceridad:


  —Pues me ha engañado usted como a ellos. En verdad que el diablo le inspira a usted cada jugada...


  Bill se acercó a los caídos, pero nada había que hacer con ellos. Los dos habían recibido una muerte rápida debido a dos certeras balas.


  “Dos Pistolas” indicó:


  —Ayúdeme a dejarles ahí ocultos entre los desmontes. Ya volverán en su busca si tienen interés. Ahora, tenemos algo muy importante de que ocuparnos. Hoy va a ser un día muy amargo para Webb y compañía.


  —¿Qué intenta usted ahora?


  —Poca cosa, amigo. Voy a dar las gracias al inventor del truco y a pasarle la factura. Espero que nos divertiremos un rato.


  Puso su caballo al trote camino del poblado y el ingeniero sin preguntar más, galopó a su lado.


  Cuando entraron en Marisvylle, Bill apuntó:


  —Condúzcame a las oficinas del sheriff. No las conozco.


  Tras varias vueltas, alcanzaron una pequeña plaza y Welty señalando una baja ventana que aparecía iluminada, advirtió:


  —Aquellas son las oficinas.


  —Bien, demos la vuelta para que nos vean llegar a través de la ventana. Me gusta mucho sorprender a la gente con mis visitas. Es más práctico que anunciarlas por adelantado.


  Cumpliendo su deseo, alcanzaron la puerta por el lado contrario a la ventana. La puerta permanecía entornada y Bill, con la pistola en la mano, la empujó encontrándose de súbito en un amplio despacho, en cuyo frente y detrás de una mesa, se hallaba el sheriff fumando plácidamente.


  La inesperada visita de Bill le obligó a levantarse de un salto tratando de llevar la mano al revólver, pero el brazo de “Dos Pistolas” encañonándole siniestramente por un lado y su voz fría y metálica por otro, le contuvieron.


  —No se rasque en ese lado que es peligroso—advirtió Bill—. Deje a las garrapatas que se envenenen con su podrida sangre y siéntese.


  El sheriff, blanco como el papel, obedeció.


  —Ponga las manos sobre la mesa, quiero vérselas. Así...


  Luego, volviéndose a Welty que detrás de él esgrimía el revólver, dijo:


  —Cierre las puertas. Las corrientes de aire son malas y nuestro amigo el sheriff podría resfriarse.


  El ingeniero obedeció quedando a la expectativa y Bill dirigiéndose a su asustado enemigo, exclamó:


  —Hemos acudido gustosos a su amable llamamiento para prestar declaración.


  —¿Ustedes? ¡Pero... pero si yo no les he mandado llamar!


  —Bien, quizá haya sido un olvido, pero, de todas formas, como ha mandado llamar a la señorita Dorothy nosotros podemos declarar por ella.


  El sheriff pareció respirar más libremente. Las palabras de Bill le daban a entender que la joven no pensaba acudir y más tranquilo advirtió:


  —¡Allá ella si no quiere declarar! Me proponía redactar el atestado con toda legalidad y...


  —¿Es por eso por lo que la mandó llamar?


  —¿Por qué iba a ser pues?


  —¿Quién le insinuó a usted la idea de pedirle que bajase a prestar declaración?


  —Nadie. Fue cosa mía exclusivamente. Para administrar justicia, no necesito trabajar al dictado.


  —Muy bien. Eso me sucede a mí, que para administrar justicia me bastan mis inclinaciones y aquí estoy para cumplir esa misión. Como por lo visto no han tenido tiempo de informarle de lo sucedido, le diré que la señorita Dorothy salió de la granja para venir a prestar declaración y que alguien, adivinando sus hermosos propósitos, la esperó en el camino con ánimo de raptarla.


  El sheriff, aterrado, se irguió en la silla, diciendo:


  —¡Mentira!... Yo no...


  —No sea grosero hablando, sheriff. Para una autoridad, es de muy mal gusto ese léxico rastrero. Se dice “no es cierto”, pero se dice cuándo “no es cierto” y esta vez lo es.


  —Yo le juro...


  —No sea perjuro, tampoco. ¿Olvida que juró defender esa estrella y no faltar a la Ley? Welty... haga el favor de aligerar del revólver a nuestro amigo el sheriff. Tiene que redactar un parte y el peso de la “ferretería” le estorba.


  El ingeniero encañonándole se acercó a él y de un tirón le arrancó el revólver. Luego se retiró.


  —Perfectamente—dijo Bill—. Ahora tome la pluma y escriba esto:


  —“Yo... ¿cómo se llama usted?


  —¡Váyase al infierno! —rugió el sheriff—. Yo no escribiré nada.


  “Dos Pistolas” se adelantó colocándole el revólver al pecho y advirtió con voz metálica:      


  —Acabo de despachar para el otro mundo a dos de los que han pretendido raptar a la señorita Dorothy. Dos han escapado, pero uno ha declarado su participación en el suceso. Escriba o le dejo sentado ahí para siempre.


  El sheriff aterrado, tomó la pluma y se dispuso a escribir.


  —Bien. Ponga allí:


   


  “Yo (su nombre detrás), sheriff del poblado de Marisvylle, en Montana, declaro: “Que de acuerdo con la familia Webb, a la que sirvo fielmente en sus bastardos intereses, he hecho llamar a la señorita Dorothy Peterkin a mis oficinas, solamente ateniéndome a las órdenes del señor Webb, el cual me obligó a este llamamiento con el solo objeto de raptar a la muchacha y servirse de ella para sus bastardos intereses.


  “Lo que certifico para los efectos consiguientes.


   


  —Ahora ponga la fecha y firme.


  El sheriff dudó resistiéndose a avalar semejante declaración, pero la amenazadora pistola de Bill no le dio espacio a dudar mucho.


  Firmó y tirando la pluma al suelo con rabia, rugió:


  —Me han hecho ustedes firmar eso bajo amenaza de muerte. El día que esta declaración vaya a un jurado, yo sabré lo que tengo que decir allí.


  —Me temo que nada, mi querido sheriff—advirtió fríamente Bill.


  Y volviéndose a Welty, preguntó:


  —Dígame, Welty, si usted fuese jurado y tuviese que fallar en un caso como este, ¿cuál sería su fallo?


  —Colgar de una buena rama al canalla cobarde que se prestase a semejantes maniobras.


  —Perfectamente... Sheriff, su causa acaba de ser fallada y la condena está en orden. Le doy cinco minutos para ponerse a bien con Dios.


  El sheriff reaccionando, pues no le cabía duda alguna de que aquel ser terrible y duro estaba dispuesto a cumplir la sentencia, saltó como un muelle arrojándose sobre Bill. Este, que esperaba aquel acto desesperado, no quiso disparar sobre él para no llamar la atención y arrojando su arma a Welty que la recogió en el aire, se enfrentó con el obeso sheriff, dispuesto a darle una mortal paliza antes de colgarle como era su propósito.


  El sheriff con la fuerza que le prestaba su dramática situación, trataba de aplastar a Bill a puñetazos, pero el aventurero, fríamente, esquivaba sus ciegos golpes y a cambio, le administraba otros que iban quebrantando la fortaleza de su enemigo rápidamente.


  Tras cinco minutos de pelea feroz, durante la cual Welty se limitó a ser un admirado espectador, Bill descargó un terrible golpe sobre la sien del sheriff, quien cayó al suelo semi inconsciente.


  Cuando le vio vencido y sin fuerzas para revolverse, ordenó:


  —Welty, busque por ahí dentro a ver si encuentra una buena cuerda.


  El ingeniero, nervioso y emocionado, cumplió el mandato. Estaba pálido como un muerto, al ponderar que iban a ahorcar a un hombre, cosa para él desusada, pero Bill no sintió la menor emoción ante el momento trágico.


  Cuando el ingeniero regresó con la cuerda, Bill, para ahorrarle el espectáculo opresivo, suplicó;


  —¿Quiere copiar textualmente la declaración de este sapo? Hágalo y ponga debajo: “Es copia del original escrito de puño y letra de George Crawen, sheriff de Marisvylle, la cual está en poder de Bill Roock, “Dos Pistolas”.


  Mientras el ingeniero obedecía, se colgó la cuerda al brazo, se echó el cuerpo del condenado al hombro y abandonando la plaza, que aparecía desierta por aquel lado, se introdujo por unos callejones que se abrían a espaldas de las oficinas.


  Un añoso árbol que se erguía en un descampado, le pareció ideal para su objeto. Dejó el cuerpo de Crawen en tierra, fabricó el lazo, lo pasó por una rama y colocando el cuello del condenado en el nudo corredizo, tiró del cabo con todas sus fuerzas.


  Momentos después, el cuerpo del sheriff se estremecía postreramente en el vacío hasta quedar rígido.


  Bill volvió a las oficinas. Welty había copiado el documento con pulso tembloroso y Bill lo tomó fríamente.


  —¿Ya…lo hizo...usted? —preguntó convulso Welty.


  —¡Oh, sí! Soy un verdugo que debía estar diplomado. No me gusta hacer sufrir inútilmente a mis víctimas. Les envío al infierno con tal delicadeza y corrección, que, si les fuese posible, volverían desde él para darme las gracias por mi exquisito trabajo.


  Y tras esta macabra broma, tomó el papel y volvió a salir, dirigiéndose al lugar de la ejecución.


  Clavó el papel en el pecho del ahorcado, y volviendo a las oficinas, dijo:


  —Vamos, Welty. Este trabajo me ha abierto un apetito feroz. Espero que a Webb le suceda todo lo contrario.


  El ingeniero, admirando el temple y la frialdad de alma de aquel ser justiciero y terrible, montó a caballo cabizbajo y, tras él, emprendió el camino de la granja.


  Cuando abandonaban la plaza, un grupo de jinetes a todo galope desembocaban por una calleja del otro lado, dirigiéndose a las oficinas. Bill sonrió siniestramente, afirmando:


  —Los buitres llegan. Vienen a advertir a Crawen del fracaso de su maniobra. Me temo que se lo tengan que comunicar a su cadáver.


  A todo galope, abandonaron el poblado para dirigirse a la granja. Bill no había terminado su macabra obra por aquella noche. Aún quedaban dos sentenciados a morir a sus manos por delitos que merecían tal sanción y estaba dispuesto a no mostrarse blando con ninguno.


  Y así, cuando alcanzaron la granja, ambos entraron silenciosos y huraños, cada cual embargado por sus pensamientos.


  Capítulo VII


   


  ¡FUEGO EN LA MINA!


   


   


  [image: Image]UE tal la conmoción sufrida por los dos sorprendidos mineros a quienes Bill golpeara tan sañudamente, que era mediada la noche cuando empezaron a dar señales de vida. Bill, fumando flemáticamente en la bocamina, vigilaba el cangilón donde ambos yacían como un amasijo humano y cuando observó en ellos síntomas de volver a la vida, llamó a Welty.


  —Ayúdeme—dijo—. Voy a interrogar a este par de pájaros y luego a llevármelos. Sé lo que tienen que decir, pero necesito sus declaraciones firmadas para, en unión de la del sheriff, proceder en su día contra Webb, si es que vive para entonces.


  Bob fue el primero en darse cuenta de la realidad y con un penoso esfuerzo, trató de incorporarse sobre su compañero, pero Bill, tomándole como una pluma por el cuello de su chaquetón de trabajo, lo sacó del cangilón, dejándole caer a tierra.


  —¿Cómo te encuentras, sapo indecente? —preguntó—. Supongo que te habrá quedado el suficiente resuello para hablar.


  El minero lanzó un gruñido quejumbroso y se sumió en un hosco mutismo, pero Bill, sacudiéndole con el pie, advirtió:


  —Date prisa, que no estoy para perder el tiempo. Dime quién te ordenó barrenar la galería y colocar la mecha para volar el arroyo.


  Bob, después de un momento de vacilación, estimó que ganaría más hablando y gruñó:


  —Fue ese chacal de Webb.


  —Tratas con mucha desconsideración a tu amo—comentó Bill, sarcástico.


  —¡Oh!... Sabía algunas cosillas nuestras que podían perjudicarnos y nos obligó a realizar el barreno. Nosotros no queríamos, pero él... nos amenazó...


  —Ya, por eso te mostrabas tan amigo del capataz de Webb y alternabas con él por las tabernas, prometiéndole un trabajo brillante. Os sorprendí hablando anoche y supe por vuestra boca que esta tarde realizarías el trabajo.


  Bob rechinó los dientes. Comprendía que Bill sabía demasiado.


  “Dos Pistolas” interrogó después al compañero de Bob. Éste se mostró tan vago como el otro y dijo algo parecido. A nuevas preguntas de Bill sobre los proyectos de Webb contra la mina, respondieron vagamente. Ellos no estaban en sus secretos y sólo sabían lo que les habían ordenado hacer.


  —¿Cuánto os valía el trabajito?


  —Cincuenta dólares.


  —Muy poco dinero para tasar la vida de un hombre. Por ese precio, no merece la pena morir colgados.


  Bob, al oírle, se revolvió, intentando levantarse, pero Bill le amenazó, diciendo:


  —En cuanto te muevas, te pegaré dos tiros. Welty, haga el favor de darme su lápiz y unos papeles.


  Se los entregó a Bob, ordenando:


  —Escribe ahí tu declaración. Cuenta la verdad y fírmala en unión de tu compañero.


  El minero se revolvió, rugiendo:


  —No firmaré nada. Si voy a morir no le daré ese gusto.


  —Peor para ti—afirmó “Dos Pistolas”—. Tenía el propósito de proporcionarte una muerte dulce y rápida; así, cambiaré de sistema. ¿No te han colgado nunca de los brazos con los pies rozando el suelo sin poder sentar en ellos la planta? Es una cosa que produce cosquillas de alegría pensarlo. Se desgarran las articulaciones de los hombros, a veces se desprende el cuerpo de los brazos y éstos quedan colgando de la rama... Te juro que es magnífico.


  El minero, temblando de pánico, suspiró:


  —Firmaré... pero... ¡por Dios, no haga eso conmigo!


  —Bien, si firmas seré más considerado.


  El compañero de Bob estaba aplanado. No decía una palabra y parecía fatalmente inclinado a dejarse ahorcar sin protesta.


  Bob redactó la declaración firmándola. Luego, se la entregó al compañero, el cual tomó el lápiz temblando y terminó por romper a llorar.


  Bob, rabioso, rugió:


  —¡Cobarde!... ¿Por qué no lo pensaste antes? ¿Creías que esa ave de rapiña daba los dólares por hacer una obra de caridad? Ya que has perdido, muéstrate hombre y aprende a perder.


  —Eso es muy sensato—dijo Bill—. Te prometo despacharte do la manera menos dolorosa que sepa.


  Cando tuvo la declaración en su poder, suplicó:


  —Welty, búsqueme un buen manojo de cuerda.


  El ingeniero, más sentimental, intercedió:


  —¿No habría forma de suavizar el castigo, Bill?


  —No. Si la mina hubiese saltado arruinando a su amada y a usted mismo; si hubiesen raptado a Dorothy; si en la lucha que hemos sostenido hubiésemos caído alguno, ¿cree que ellos hubiesen mostrado misericordia?


  —No—afirmó sinceramente el ingeniero.


  —Pues diente por diente. Aún falta mucho y aún podemos caer algunos o todos, no lo olvide. Cuanta más gente deje usted a Webb, más peligro correremos todos.


  Welty marchó en busca de la cuerda y cuando regresó, a instancias de Bill, le ayudó a maniatar a los mineros.


  —¿Dónde piensa ahorcarles? —preguntó Welty, nervioso.


  —No se preocupe, que no lo haré aquí. Pienso realizarlo cerca del lugar donde ese chacal tiene su cubil. Quiero amargarle la existencia y moverle a salirse de su plan premeditado. Si salta, habrá perdido parte de la ventaja de la iniciativa,


  Cuando tuvo a los dos bien amarrados y amordazados, los atravesó sobre su caballo tomando a éste de las riendas, descendió por la senda para salir al valle y emprender el camino principal hacia la hacienda de Webb.


  Frente a la cerca por donde discurría el paseo enarenado que conducía al rancho, se distendía el pequeño bosque que ya una vez había amparado su fuga y, cautelosamente, se dirigió a él, alcanzándole por la espalda.


  Cuando llegó al límite que rozaba con la senda, dejó el caballo entre los árboles y salió al camino, examinando los robles.


  Dos de retorcidas ramas que daban frente a la entrada, le parecieron adecuados y después de fabricar los lazos y colgarlos de las ramas, fue en busca de sus víctimas. Uno a uno, los arrastró hasta la cuerda y con la frialdad que le caracterizaba en tales casos, dejó pendientes de las ramas los cuerpos de los dos saboteadores para que, cuando ya de día, los elementos del rancho de Webb despertasen, descubriesen tan macabro espectáculo.


  Iba a regresar al sendero que conducía a la granja, cuando una idea de las que solían acometerle súbitamente, se apoderó de él. La mina de Webb se hallaba no lejos de la cerca retirada del rancho y sintió la tentación de hacerla una visita.


  Era peligroso y hasta estúpido exponerse por simple curiosidad, pero, Bill era así y no se le podía cambiar. Buscó un refugio para “Relámpago” con objeto de que no fuese descubierto fácilmente y cuando le creyó a seguro, se dirigió a un lugar sombrío y saltó la cerca.


  Arrastrándose por la hierba como un indio, salvó el espacio descubierto hasta alcanzar las vagonetas volcadas sobre los raíles y luego, sorteando obstáculos, llegó a la torreta donde se hallaba la máquina que daba vida a la elevadora, registrando celosamente el terreno sin descubrir ningún vigilante.


  Webb debía estar muy seguro de que nadie se atrevería a visitar solapadamente la mina y menos que nadie se sintiese tentado a cometer con ella un acto de sabotaje y cuando se aseguró de que aquello estaba abandonado de toda vigilancia, decidió poner en práctica el plan ideado.


  Se acercó a la bocamina. Una compuerta de madera caía sobre el hueco taponándole cuando concluía el trabajo y tras sopesarla y asegurarse que podía manejarla bien, la levantó con cuidado, poniendo al descubierto la negra entrada.


  Repentinamente se detuvo. Carecía de lámpara para descender, y hacerlo a obscuras, era una temeridad suicida.


  Muy disgustado, renunció a realizar la visita, pero cuando ya se disponía a marchar, descubrió una pequeña caseta junto a uno de los molinos trituradores y la curiosidad le movió a registrarla.


  Pronto una sonrisa de satisfacción floreció en sus labios. Aquello era un pequeño almacén donde encontró lámparas, estopas, mechas, pequeños bidones de petróleo y herramientas propias del trabajo en la mina.


  Después de un momento de duda, tomó un buen manojo de estopa, una larga mecha, un par de bidones de petróleo y una lámpara y con el sigilo de un gato, abandonó el almacén volviendo a la bocamina.


  Levantó la compuerta, buscó a tientas los primeros peldaños de la escalera, en los que colocó todo lo que acababa de adquirir y deslizándose hacia abajo sosteniendo la compuerta con sus hercúleos brazos, descendió hasta dejar encajada aquella sólida tapadera.


  De no haberle visto entrar, era difícil que nadie sospechase que se había atrevido a introducirse en aquella peligrosa trampa.


  Cuando se consideró seguro, extrajo un fósforo de su bolsillo y encendió la lámpara. Su boca se hallaba iluminada por una sonrisa diabólica, que hubiese paralizado el corazón de quien le conociese a fondo, pues aquella sonrisa era una sonrisa de muerte.


  Con la lámpara en una mano y el resto de los adminículos en la otra, empezó a descender. La rampa era muy violenta y tenía que caminar con sumo cuidado para no escurrirse y rodar por ella.


  Sus agudos ojos iban registrando la mina minuciosamente a la indecisa luz de la lámpara y aunque no podía abarcar bien el conjunto, su conocimiento de aquel trabajo le iba diciendo que Webb no era muy escrupuloso en el cuidado de su mina.


  La entibación era imperfecta y somera. Las vigas no merecían una confianza absoluta y menos los tablones que servían de sostén a la tierra y no era nada difícil que cualquier día, por un incidente fortuito, alguna galería se derrumbase poniendo en peligro la vida de los hombres que trabajaban en aquella topera.


  Las galerías eran más largas que profundas. La primera moría unos cincuenta pies bajo tierra y se alargaba en dirección a la de Peterkin, como si pretendiese unir ambas minas.


  Esto le decía que se había tratado de buscar el buen filón hacia las tierras vendidas, aunque el arroyo había obligado a suspender la perforación por aquel lado, pues las filtraciones de la humedad eran grandes.


  Allí parecía que se habían preocupado de entibar mejor el terreno, pero casi toda la madera empleada amenazaba con pudrirse rápidamente, debido al agua.


  Siguió descendiendo hasta alcanzar la segunda galería y otros cincuenta pies. Examinaba el terreno con sumo interés, observando que la mineralización era pobre. Realmente, la mina no podía rendir utilidad alguna, a menos que un día fuese descubierto algún filón digno de explotar con entereza.


  El trabajo se había llevado más lentamente que en la propiedad de Jub. Se había perforado menos y la profundidad era infinitamente menor.


  A su paso, iba descubriendo un herramental mucho mejor y más moderno que el empleado en la mina de Peterkin. I.as máquinas perforadoras eran modelos recientes y debían rendir más eficacia que las de su vecino.


  Cuando dio fin a la requisa, decidió poner en práctica su maquiavélico plan. El refrán “ojo por ojo y diente por diente” le parecía muy sabio y estaba decidido a rendirle culto.


  Se aproximó a un lugar donde se habían amontonado gruesos pies derechos y tablones para la entibación y tomando parte de las estopas, las empapó de petróleo y las introdujo entre los maderos.


  Luego cortó la larga mecha en dos pedazos y aplicó una parte a la estopa, retirándose sin prenderla fuego. Ascendió parte de la rampa y cuando llegó a un lugar donde encontró una de las máquinas de perforar, amontonó tablones en derredor, volvió a introducir el resto de la estopa impregnada y descendió al fondo.


  Derramó el contenido de uno de los bidones sobre los pies derechos y prendió fuego a la mecha. Rápidamente subió al otro lado, donde volcó el contenido del segundo bidón, encendiendo la otra mitad de la mecha, y cuando dio fin a este trabajo, se apresuró a subir.


  La mecha tardaría cuando menos una hora en llegar a las estopas, pero debía apresurarse para poner mucho espacio por medio antes que el fuego estallase devorador.


  La mina quizá no le sería de mucha utilidad a Webb y acaso le costase menos dinero paralizarla que seguir explotándola, pero el efecto moral de la faena que acababa de realizar, sería para el ranchero como un hierro de marcar reses aplicado al rojo sobre sus correosas carnes.


  Satisfecho de las represalias tomadas, llegó a lo alto de la mina y se dispuso a abandonarla, pero, previsor, levantó levemente la tapa de la bocamina para cerciorarse a través de la rendija de que nadie había acudido por aquellos alrededores y pudiese ser sorprendido.


  Su acto de previsión le salvó de ser descubierto, pues apenas elevó un poco el pesado tablón, captó el rumor de una conversación que se desarrollaba a pocos pasos de allí.


  Alguien cuya voz reconoció al punto, pues era la del capataz de los mineros de Webb, decía:


  —¿Estás seguro de lo que afirmas, Tod?


  —Claro que lo estoy—afirmó una voz alterada—. Estuve escondido en las quebradas por temor a que aquellos demonios me descubriesen y disparasen de nuevo sobre mí y cuando creí que ya no me buscarían, decidí venir aquí. Ya sé que el patrón se pondrá furioso contra mí, pero fuimos sorprendidos cuando nadie lo esperaba, y mientras Larry y Adan caían atravesados a balazos y Arthur huía para salvarse, yo perdí el caballo de dos tiros que le dieron y me salvé gracias a que me ayudó el terreno.


  —¡Ya! Ha sido una mala jornada. El patrón está que echa lumbre y no sé cómo te recibirá.


  —Por eso te he avisado, porque, además, quería decirte eso. Que he visto a ese demonio bajar con el caballo de la brida y con algo atravesado sobre la silla. Estoy seguro de que debía ser algún cuerpo. Luego le vi desaparecer hacia el bosque que hay frente al rancho y ya no sé más.


  —¿Qué sería lo que llevaba en la silla? —preguntó inquieto el capataz—. Todos nuestros hombres están en el rancho menos los dos que han muerto. Solamente faltabas tú.


  Se quedó un momento pensativo y, de súbito, lanzó un rugido:


  —¿Qué hora será, Alexander?


  —Más de la una.


  El capataz, con voz alterada, barboteó:


  —¡Más de la una!... ¡Por todos los demonios del infierno! Estaba por apostar a qué sé lo que ese coyote transportaba en el caballo.


  —¿El qué? — preguntó asustado Alexander.


  —A las doce debíamos haber sorprendido la voladura de la mina de Peterkin. Bob y Carl eran los encargados de colocar el barreno. ¿Habrán sido sorprendidos y les habrá hecho pagar con su vida el fracaso? Sería lo que faltaba para no poder acercarse al patrón.


  Alexander, impresionado por la suposición, afirmó de una manera inconsciente:


  —Creo que, si se lo propusiese, vendría a prender fuego al rancho o a la mina delante de nuestras propias narices.


  El capataz se estremeció, pero rechazó la idea por absurda.


  —¡No tanto, Alexander!... Es osado, pero...


  De súbito cesó de hablar y aspiró el aire con inquietud. No sabía si se había obsesionado con la sugerencia de su compañero o si realmente su olfato se mostraba sensible, porque exclamó asustado:


  —¿No hueles?


  —¿A qué?


  —A quemado...


  —¡Por Satanás!... No me asustes.


  —Te digo que huelo... y no muy lejos.


  Bill, que no perdía ni una silaba de la conversación, se hallaba volado. La percepción de olfato del capataz era cierta. Alguna de las mechas debía haberse consumido y él, no sólo percibía con más claridad el olor del petróleo y la madera quemada, sino que estaba sufriendo los efectos de las primeras oleadas de humo que ascendían del fondo de la mina.


  La situación no admitía demoras. No podría aguantar mucho las emanaciones y el humo, pero su posición era en extremo desventajosa para poder surgir al exterior y batir a aquel par de insospechados enemigos.


  Mientras levantaba la compuerta podían deshacerle a tiros y no sabía qué decisión tomar.


  El capataz fue quien dio la solución al asunto al exclamar aterrado:


  —¡Alexander, me parece que el olor sale de la mina! Tenemos que cerciorarnos si es ahí donde arde el fuego, Levanta la compuerta.


  Bill la había dejado encajada para no denunciarse y con las pistolas empuñadas,
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  esperó. En cuanto abriese, surgiría como un demonio del infierno y se abriría paso a tiros entre los dos secuaces de Webb.


  Alexander tiró de la argolla medio levantando la tapa, pero el peso era superior a sus fuerzas y la volvió a dejar caer, no sin que al entreabrirla dejase de salir una tufarada de humo impregnada de petróleo.


  —¡Abre tú, por Satanás! —rugió—. Esto pesa como un plomo.


  Trink lanzó un juramento, afirmando con desesperación:


  —¡Oh, es ahí dentro! He captado el humo y el olor a petróleo... Quita, yo abriré.


  Se colocó a un lado y con sus hercúleos brazos levantó de un tirón la pesada tapa. El humo surgió en una oleada espesa y el minero que se había asomado al hueco, retrocedió hacia atrás.


  En aquel momento, Bill, que se hallaba medio asfixiado, ganó el final del tramo y disparando sobre Alexander, que le estorbaba el paso, le tumbó de un tiro, dejándole colgado sobre el borde de la bocamina.


  Pero Trink, que se hallaba fuera de su campo de tiro, al descubrir su silueta, saltó sobre él como un tigre y trató de detenerle empujándole hacia abajo.


  Bill, a punto de perder el equilibrio, se asió a él con desesperación, manteniéndose erguido con medio cuerpo fuera de la bocamina y forcejeó por salir, pero Trink, por efecto de la violencia de la lucha, perdió pie fuera y cayó sobre Bill cuando éste le tenía abrazado.


  Ambos, en un mortal abrazo, rodaron por la rampa como una pelota. Nada ni nadie, podía detenerles hasta llegar al final del tramo en la primera galería, pero si la fuerza del rodaje era violenta, quizá saltasen por este pequeño puente y fuesen a parar al fondo, del que ya surgían las llamas de manera alarmante.


  Por suerte quedaron en la lisa repisa donde moría la rampa y allí, como lobos rabiosos, lucharon por vencerse mutuamente, pues ninguno de los dos ignoraba el final que les esperaba si eran vencidos.


  Los dos, recios y vigorosos, animados del ansia de matar, se revolcaban por el rellano, amenazando con ir a caer al vacío, donde daba comienzo la segunda rampa.


  El humo los asfixiaba. Era una lucha que, si no daba fin rápidamente, acabaría con los dos de manera fulminante. En una de las trágicas piruetas que ambos realizaban tratando de aplastarse, Bill consiguió asir por el cuello a Trink, inmovilizándole durante algunos segundos. Ciego de rabia y sintiendo que le faltaba el aire en los pulmones, cargó todo el peso de su cuerpo en sus potentes brazos y siguió apretando con vehemencia, hasta sentir que la resistencia de su enemigo flojeaba, cesando poco después.


  Con los ojos irritados, tosiendo brutalmente y respirando al tiempo con ansia, se irguió y preocupado por haber perdido sus armas en la lucha, armas que acaso le fuesen de vital importancia para su defensa, palpó el cuerpo de Trink hasta lanzar un gemido de triunfo.


  El capataz orgulloso, se había apropiado de las dos pistolas que arrebatara a Bill la noche que le sorprendió espiando por la ventana del rancho y arrebatándoselas con premura, se las enfundó disponiéndose a huir.


  Pero, antes, tomó el cuerpo del capataz y suspendiéndole en el vacío, lo arrojó con rabia al pozo por el que surgían ramilletes de impresionantes llamas y rugió con voz enronquecida:


  —¡Al infierno, que es donde te están esperando!


  Penosamente, empezó a ascender por la rampa hasta alcanzar la bocamina. Lejos, estaba captando el rumor de voces inquietas que debían haber oído la detonación, pero la tragedia había sido tan rápida, que aún no les había dado tiempo a localizar el lugar del disparo.


  Como una visión dantesca surgiendo del Averno, así alcanzó la bocamina donde se detuvo un instante respirando con ansia infinita. Un par de minutos más allá abajo y hubiese sido una víctima del siniestro.


  El aire entraba ruidosamente en su amplio pecho haciéndole revivir, pero se sentía aún sin fuerzas para iniciar la huida.


  Por fin, recobró energías y a través del rojo velo que cubría sus irritados ojos, descubrió un grupo de peones que avanzaba hacia la mina. El instinto del peligro le dio ánimos para salir corriendo en busca de un lugar adecuado por donde abandonar el terreno.


  Pero la parte de la cerca, ahora aparecía cortada. Habían tomado precauciones para que no sucediese lo que la vez anterior y pronto comprendió que le habían cortado la retirada.


  No le quedaba otra solución que buscar la huida por la parte del arroyo y amparándose en los obstáculos que las vagonetas y la tierra le prestaban, corrió como un gamo hacia aquella parte.


  Pero alguien le descubrió dando la voz de alarma y varios disparos le buscaron con saña. Su velocidad y los regates que hacía le desviaron de la trayectoria mortal de los proyectiles.


  Durante varios minutos, estuvo expuesto al terrible fuego de sus perseguidores que por no tener los caballos a mano le perseguían a pie con notable desventaja para ellos, hasta que, por fin, la murmurante y plateada cinta del arroyo surgió a su vista.


  Locamente, se arrojó al agua sumergiéndose en el hondo cauce. El arroyo no era muy ancho, pero poseía bastante profundidad y recogía varios manantiales de las quebradas.


  Con ansia se fue al fondo nadando entre dos aguas contra corriente. Quería evitar el cruce frente a la mina de Peterkin por temor a que buscándole asaltasen aquélla, cogiendo desprevenido al granjero.


  Cuando no podía aguantar la presión, sacaba un momento la cabeza para tomar aire y volvía a hundirse alejándose del terreno de Webb, hacia el curso del arroyo que viraba bruscamente, apartándose de ambas posesiones.


  El terreno quebrado que se desarrollaba detrás de los pastos, hacía difícil la carrera de sus enemigos a menos que decidiesen arrojarse al arroyo en pos de él, pero no debieron arriesgarse, porque pronto dejó de percibir sus gritos de rabia.


  Ya más tranquilo, nadó a flor de corriente, no sin trabajo, pues el arroyo poseía mucha fuerza, pero siguió ganando terreno y cuando se sintió agotado salió a la orilla.


  Ya allí, corrió cuanto pudo dando un rodeo. Temía que Webb, enloquecido, diese orden de atacar la granja y en tal caso, su presencia allí sería muy necesaria.


  Si el ataque temido no se produjo, fue porque la proximidad de ambas haciendas dio margen a que Welty captase el ruido de las detonaciones y temiendo que todo aquello fuese obra de Bill, dio la voz de alarma y obligó a los peones de la granja a abandonar sus lechos y a acudir al arroyo, armados hasta los dientes.


  Así, los hombres de Webb cuando alcanzaron el cauce, observaron cómo más de una docena de rifles apuntaban hacia la otra orilla, dispuestos a no permitir que nadie cruzase el arroyo y corriéndose a lo largo de éste, se perdieron en la noche buscando al audaz fugitivo.


  Tanto Welty como Peterkin y su hija, estaban asustados. De la mina empezaban a surgir enormes llamaradas que se elevaban al cielo a través de la estrecha boca y un enorme número de peones alocados, giraban en torno a ella, incapaces de dominar el siniestro.


  Desde el otro lado, a la trágica luz de las llamas, distinguían a Webb y a su hijo dando berridos impresionantes y hasta una vez, Jesse, impetuoso, se adelantó a la orilla del arroyo disparando su revólver contra sus vecinos, pero éstos respondieron peligrosamente y el irascible Jesse se retiró amenazando fieramente con el puño a Dorothy, que pálida e impresionada, comentó:


  —¡Apostaría a que todo ha sido obra de ese endemoniado Bill, para el que no existen barreras ni peligros! ¡Con tal de que no le haya costado cara su imprudencia...!


  Una voz algo enronquecida, comentó a su espalda:


  —Todavía no, señorita Dorothy, pero confieso que jamás me he visto tan cerca del infierno como esta noche.


  Los tres se volvieron hacia él y al descubrirle chorreante, destrozado, con los ojos enrojecidos y casi negro el rostro, exclamaron aterrados:


  —¡Por Dios vivo! ¿De dónde sale usted?


  —¿No les digo que del infierno? Allí, en ese brasero, he tenido que luchar por mi vida como nunca luché, pero la Justicia estaba de mi parte y triunfé. Espero que esto sirva de lección a ese chacal de Webb.


  Y a instancias de Peterkin, se dirigió a la granja a cambiar sus ropas y a darle cuenta de los fantásticos sucesos de aquella trágica noche.


  Capítulo VIII


   


  DE GRANUJA A GRANUJA
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  Pero tras una hora de recorrer el terreno, tuvieron que regresar al rancho, cabizbajos y medrosos, sufriendo las iras de Jesse, quien en particular se mostraba más desesperado y agresivo que su padre.


  Éste, pasado el primer momento de furor, consiguió dominar sus nervios. Hombre práctico y baqueteado, no ignoraba que la exaltación era perjudicial para tomar resoluciones eficaces y cuando se convenció de que el mal no tenía remedio, llamó imperiosamente a su hijo obligándole a entrar con él en el rancho.


  Ya en su despacho, el viejo dijo con frialdad:


  —Es inútil dejarse llevar de los nervios, por lo que no tiene remedio. Vale más ocuparse de lo que se puede hacer para devolver el golpe.


  —¿Qué golpe? ¿Cuántos has intentado que te han salido bien desde que está aquí ese condenado “Dos Pistolas”?


  —Confieso que ninguno, pero olvidas que, si tú no hubieses cometido tanta simpleza, esto no se hubiera producido.


  —¿A qué te refieres, si no me has dejado actuar?


  —Me refiero a tus intemperancias con la hija de Jub. Si hubieses sabido esperar, ese coyote hubiese pasado de largo por el poblado y a estas horas se habría adelantado mucho.


  —¿Tú crees? ¿Qué ha sucedido con ese acto de sabotaje que teníais tan bien preparado en la mina de Jub?


  —No lo sé y presumo que fracasó, trayendo como consecuencia el incendio de la nuestra. Si quieres que te diga la verdad, me alegro que haya fracasado.


  —Claro. ¿Y no te alegras de que te hayan destrozado la mina?


  —En parte sí y te daré la razón. Explotaba la nuestra por orgullo, para hacer creer a ese sapo que yo también había encontrado oro. Tú no ignoras que todo fue una ilusión de Trink y que sostener la mina me estaba costando mucho dinero. Ahora tengo justificación para no seguir gastándolo.


  —¿Y el sabotaje en la de Jub Peterkin?


  —Si, como espero, me sale mi plan bien y nos apoderamos de ella, ¿no es preferible que llegue a nuestras manos, intacta?


  —Creo que va a ser preferible todo para ti... hasta que un día aparezcamos colgados de un roble como el sheriff.


  —No digas niñadas. Espero que se acaben las sorpresas.


  En aquel momento, un peón entró pálido y demudado. Acudía a dar cuenta de que, frente al rancho, habían descubierto colgados a Bob y Carl los mineros de Jub.


  Jesse angustiado se llevó de manera inconsciente la mano al cuello como si hubiese sentido en él la presión de la soga y murmuró sordamente:


  —Ahí tienes la respuesta a tus optimismos. Ya no habrá sorpresas.


  —Esa ya la esperaba desde el momento que fracasaron. Me refiero a otras.


  Jesse, desesperado, se levantó diciendo:


  —Espero que por una vez me dejes a mí resolver este asunto.


  —¿Cómo?


  —Reuniendo todos nuestros hombres, asaltando el rancho y acabando con todos sus habitantes.


  —Claro y después..., ¿cómo te apoderas del terreno y la mina? Si eres acusado de sus muertes, con razón o sin ella, el Estado te negará el derecho a la reversión. Un mal abogado, demostraría que el ataque se realizó por el egoísmo de adquirir el terreno por la fuerza. No seas insensato y piensa con la cabeza.


  —Entonces, ¿qué debemos hacer? ¿Permitir que exploten lo nuestro? Si no ha de ser para mí, haré lo que sea preciso para que no sea para ellos.


  —Déjame hacer a mí. Voy a poner en práctica mi plan que privará a Jub de pagar el último plazo. Si lo logro, todo lo habremos ganado y lo que se ha perdido nada significará al lado de las ganancias y si fracaso... Entonces te dejaré obrar libremente, a ver cómo lo resuelves tú.


  Discutieron mucho el asunto. Webb paciente, dio a su hijo detalles amplios de su proyecto y Jesse, más calmado, dijo:


  —Bien, pero has de permitirme que me cuide yo de organizar el asunto. Un detalle cualquiera puede llevamos al fracaso y todo se habría perdido.


  —Dirigirás el asedio y además me tendrás a tu lado. Espero que no cuenten con esa maniobra y que se vean metidos en una trampa de la que no podrán salir ni a tiros, porque seremos muchos más que ellos.


  Y conformes por fin, se separaron para retirarse a descansar.


   


  * * *


   


  Mientras tanto, Bill relataba minuciosamente a Jub y familia su odisea de aquella noche, dejándoles asombrados con su audacia y acometividad.


  —Está usted exasperando a los Webb hasta tal punto, que mucho me temo una reacción brutal por su parte —advirtió Welty.


  —Es posible—replicó Bill—, pero estaremos preparados para darles la respuesta adecuada. Quizá se contengan y no intenten nada aún.


  —¿Por qué?


  —Porque se acerca la fecha del vencimiento del primer plazo y tienen un proyecto y un bonito plan que, de no conocerlo, quizá les hubiese salido bien. Si consiguieran su propósito, nada les importaríamos. Con la Ley en la mano les echarían a ustedes de aquí lindamente.


  —¿Tiene usted algún plan para contrarrestar el golpe?


  —Uno tan bonito como el suyo. Escuchen ustedes: Su plan es normal. Seguramente, la víspera del día del vencimiento, reunirá todos los hombres hábiles de que dispone y cuando amanezca nos encontraremos sitiados por un verdadero ejército que impedirá por la fuerza de las armas que nadie abandone la granja. Esta táctica, la mantendrán a tiros o sin ellos durante el día, hasta que, expirado el último minuto de ese día, usted, señor Peterkin, no pueda personarse en el rancho a depositar el dinero. Una vez cumplido su propósito, la correspondiente denuncia, solicitando el cumplimiento de los términos del contrato.


  Si, por el contrario, nos obstinamos en romper el cerco, habrá tiros y sangre y como seguramente serán muchos más que nosotros, la posibilidad de burlar el asedio será nula.


  —Conformes—afirmó Jub—. Contramedidas que se le ocurren.


  —Pues muy sencillas. Mañana por la noche, cuando nadie pueda sospechar nada, va a desaparecer usted de Marisvylle y se va a trasladar a Helena, donde volverá a solicitar los servicios de su abogado y del notario. Con ellos, llegará usted al poblado la mañana del vencimiento del plazo y requiriendo, además, la presencia del juez de aquí, se presentará usted en el rancho a hacer efectiva la cantidad.


  “No encontrará usted nadie en él, al menos a Webb, pues estoy seguro de que, como buen general, dirigirá la operación de cerco y volverá usted otra vez y otra, para que el notario haga constar que se hicieron tantas o cuantas visitas infructuosas al rancho, sin poder localizar a su dueño.


  “La última la harán al filo de las doce de la noche, cuando esté al morir el día legal y terminado esto, hará usted entrega del dinero al juez y el notario levantará el acta correspondiente, de la que exigirá usted una copia inmediata.


  “Y a hora avanzada, que se habrán retirado las aguerridas huestes de Webb, podrá regresar usted a la granja con toda tranquilidad y luego... nos limitaremos a esperar la reacción de Webb, que será como para contemplarla desde lo alto de un globo.


  “Sospecho que la parte sangrienta se va a desarrollar cuando se dé cuenta de la burla y considere todo perdido. Entonces, es fácil que desesperado, reúna todos sus hombres e inicie no un asedio manso y tranquilo, sino un furioso ataque contra el que tenemos que prevenirnos.


  —No sé cómo. Yo cuento con veinte peones en los que tengo confianza, pero él posee más gente a sus órdenes. Serán muchos más y me temo que todos salgamos perdiendo.


  —Es fácil que sí y es fácil que no. Déjenme organizar la defensa y ya veremos si se estrellan contra ella o si les doy tiempo a iniciar el ataque. Yo también poseo mis iniciativas y es posible que cuando se quiera organizar para un ataque, tenga que hacerlo para una defensa. El mundo causa muchas sorpresas a la gente.


  Todos convinieron en que el mejor plan para dejar liquidado el asunto de la cancelación de la compra era el propuesto por Bill. En cuanto a lo que surgiera después, nada podían predecir y solamente debían mantenerse avisados para no ser víctimas de una trágica sorpresa.


  Al siguiente día, no sucedió nada digno de mención. Bill, sin abandonar la granja, recorría el terreno estudiándole para un futuro inmediato y vigilaba incesantemente el terreno vecino, en el cual, el incendio de la mina parecía haber cedido, pero en cambio, las columnas de humo denso e irrespirable seguían elevándose al cielo azul y brillante.


  Parecía como si ambos enemigos se hallasen cansados y necesitasen un reposo para recuperar fuerzas para lanzarse a un ataque decisivo.


  A la noche siguiente, Jub tenía todo preparado para su marcha. Abandonaría a caballo la granja y realizaría la jornada de cuarenta millas que le separaban de la capital de Montana.


  Bill se brindó a acompañarle tres o cuatro millas más allá del poblado. Podían surgir complicaciones imprevistas y la responsabilidad de lo que le pudiese suceder al granjero recaería sobre él.


  Montó en “Relámpago", que había sido rescatado por uno de los peones y en silencio, atravesando el terreno por lugares exóticos, alcanzaron el polvoriento camino que conducía a Helena y cuando ya muy lejos “Dos Pistolas” comprobó que nadie se había enterado de la marcha de Jub ni eran espiados, se despidió de él deseándole buena suerte.


  Jub, emocionado, tendió su encallecida mano diciendo:


  —Gracias, Bill, ha hecho usted por nosotros cosas maravillosas que no se pueden pagar con dinero sino con gratitud. Complete su buena acción y defienda la granja y a mi hija si sucede algo desagradable. Es todo cuanto tengo en el mundo y no lo quiero por mí, sino por ella y su felicidad.


  —Descuide, que se hará cuanto se pueda, aunque sospecho que lo grave que pueda surgir tendrá usted la zozobra de presenciarlo. Adiós y buen viaje.


  Bill regresó a la granja, pero antes de penetrar en ella dio un amplio rodeo y vigiló cuidadosamente los alrededores. Aunque estaba seguro de que todo se desarrollaría conforme a los planes ideados por Webb, no se hallaba muy tranquilo pensando en la impetuosidad de Jesse.


  Pero nada anormal descubrió en su búsqueda y más tranquilo, se retiró definitivamente a descansar.


  El día siguiente transcurrió con tranquilidad. Bill oteaba el rancho vecino tratando de descubrir algún movimiento extraño en él, pero o todo se llevaba metódica y calladamente o los planes de Webb habían sufrido alguna transformación después de los trágicos sucesos anteriores.


  Pero ‘‘Dos Pistolas” que vivía alerta, había tomado ciertas precauciones y así, infinidad de sacos cargados de grano habían sido colocados sabiamente frente a la cerca formando un disimulado parapeto y cerca del arroyo había hecho apilar gruesas piedras formando aspilleras que resguardarían a sus defensores en caso de ataque, permitiéndoles dominar el arroyo a poca costa.


  Cuando por fin llegó la noche, apenas cenaron él y Welty, ayudados por dos peones de confianza, montaron una guardia especial en lugares elegidos de antemano para no ser descubiertos, mientras todo el peonaje de la granja, bien armado y pertrechado de municiones, esperaba concentrado en el interior de la casita una orden para cubrir sus puestos en la defensa.


  Poco antes de medianoche, Bill sonrió alegremente. En el rancho empezaban a manifestarse ciertas señales de nerviosismo que indicaban que sus previsiones eran ciertas. Uno a uno, o por parejas, iban saliendo del rancho individuos bien armados que desaparecían por diversos lugares y “Dos Pistolas” no dudó en suponer que salían con una misión señalada.


  Poco más tarde, algunas sombras que se fundían en las de la noche, surgieron a regular distancia de la cerca, pero Bill no manifestó inquietud alguna por su alejada presencia. Suponía que sólo tenían orden de guardar las salidas para evitar que Jub abandonase la granja y que esperarían a que fuesen atacados.


  Cuando por fin salió el sol alumbrando en rojo la verde llanura, Bill no pudo menos de soltar una alegre carcajada, al abarcar el panorama que se ofrecía a su vista.


  La granja parecía una plaza fuerte sitiada por un belicoso ejército invasor. Cerca de cincuenta hombres, casi todos a caballo y poderosamente armados, rodeaban la hacienda y entre ellos descubrió a Webb en un hermoso caballo negro y a su hijo Jesse, con la boca un poco menos inflamada, pero acusando aún visiblemente las huellas de los puñetazos recibidos.


  Bill se adelantó al parapeto de sacos y asomándose prudentemente a él sin perder de vista a padre e hijo, gritó:


  —¿Qué es esto, señor Webb? ¿Le han dado a usted el mando de los pioneros de Montana?


  El viejo ranchero, erguido sobre los estribos, gritó:


  —Con usted no tengo nada que tratar, al menos por ahora. Haga el favor de decir a Jub que se asome. Tengo algo que hablar con él.


  —No me atrevo a cortar su plácido sueño. Está soñando ahora mismo con que presencia el bonito espectáculo de verles colgados de un árbol y yo no le estropeo tan maravilloso cuadro.


  Webb tragó saliva y rugió:


  —Déjese de bromas macabras por si no tardando mucho se tornan en su contra. Llámele, que le tendrá mejor cuenta.


  —Lo dificulto. De todas formas, aquí hay una representación masculina de la familia. Puede decirle lo que desee a su futuro hijo político, el señor Welty.


  —Yo no tengo que tratar nada con ese advenedizo. Es con Jub con quien quiero hablar.


  —Pues úntese aceite en las posaderas para que no se le queden peladas de esperar a caballo. He prohibido al señor Peterkin asomar un ojo fuera de su granja y sé que no osará desobedecerme.


  —¿Usted cree? Tiene que salir sin que yo se lo pida.


  —¡Ah, claro, eso es otra cosa!... Tiene que salir... y saldrá.


  —No lo crea—aseguró Webb riendo—para que así no suceda, tengo aquí cincuenta hombres bien armados.


  —¿Ha contado usted los que yo tenido ahí dentro?


  Webb palideció un poco al oír la pregunta. Las sorpresas que aquel diablo de hombre le habían proporcionado ya, eran un aviso de su fuerza combativa y por un momento temió haber medido mal las fuerzas de su enemigo odiado.


  —No me importan—aseguró—. Sé de la fuerza que puede poner en lucha.


  —¿Me ha contado usted a mí? No se olvide que yo valgo por docena y media y el señor Welty por una docena. Eso desequilibra un poco sus proyectos, mi querido coyote.


  El ranchero, rabioso, se mordió el bigote, pero apurando su paciencia, gruñó:


  —No sea necio y avísele. Dígale lo que sucede y adviértale que estoy dispuesto a no permitirle salir.


  —Bueno, pues no saldrá. Ya lo hará mañana o pasado, porque supongo que no pensará echar raíces, ahí montado a caballo para parodiar a Washington.


  —Mañana será tarde y no importará que salga. Sólo me interesa que no salga hoy.


  —¡Ah, diablo! ¿Cuál es su precioso juego?


  —Uno con el que ustedes no habían contado. No permitirle que se mueva de su granja hasta pasadas las doce horas de la noche. Después, cuando no haya podido consignar el último plazo del terreno, le doy permiso para que galope hasta la frontera, si es su gusto.


  Bill pareció quedar perplejo ante la advertencia y Webb sonreía gozoso, creyendo que le había dejado aplanado con la noticia.


  —Bien — terminó por decir “Dos Pistolas”—. Veo que tiene usted un bonito triunfo en la mano. ¿Cómo pretende jugarlo?


  —Le doy a Jub veinte mil dólares como indemnización por la cosecha que pierda y el material de la mina, si renuncia por escrito al terreno. También estoy dispuesto a devolverle los dos plazos recibidos. Creo que la ventaja después del oro extraído, es grande.


  —Mucha. Es usted muy generoso, pero me temo que no voy a querer aceptar su propuesta.


  —¿Y quién diablos es usted para decidir?


  —En este momento, el amo. Usted no querrá dejarle salir, pero yo no querré dejarle aceptar.


  —Perderá todo.


  —No perderá nada.


  —¿Por qué?


  —Porque antes de que pueda usted echarle de aquí, les habré colgado a ustedes de un precioso árbol. Son ustedes carne de cordel y se debe cumplir su triste sino.


  Jesse, que pálido y mordiéndose los inflamados labios asistía a la dura conversación próximo a su padre, no pudo reprimir su ira al oír la tétrica amenaza y llevando rápido la mano al costado, disparó su revólver contra Bill. Éste, que esperaba de un momento a otro aquel ataque, escondió raudamente la cabeza detrás de los sacos y luego, disparando a través de los vanos que había hecho dejar entre unos y otros, rio divertido.


  El pequeño agujero no le había permitido enfocar bien a Jesse, pero sí a su caballo, el cual recibió el tiro en el pecho lanzando un relincho angustioso de dolor.


  Bill lamentó haber tenido que herir al infeliz animal, pero tenía que dar un susto a aquel salvaje sujeto y hacerles ver lo peligroso que era retarle de aquella manera.


  El noble bruto por efecto del dolor, se encabritó dando unos saltos violentísimos y aunque Jesse era un buen jinete, llegó un momento en que no pudo dominar el caballo y éste le volteó por las orejas para terminar por caer agonizante casi sobre él.


  Jesse se levantó con los ojos dilatados de ira. Le habían matado su caballo favorito y rabiaba como un lobo, pero se retiró a gatas de tan peligroso terreno mientras su padre hacía lo propio.


  El disparo produjo la consiguiente alarma dentro de la granja y los peones sin previa llamada, irrumpieron en el descampado corriendo al parapeto donde tomaron posiciones.


  Webb a prudente distancia, gritó:


  —Retiro mi proposición. No doy ni un centavo y Jub no saldrá de ahí en todo el día.


  Bill, para hacerle rabiar, contestó:


  —Eso lo veremos. Cuando llegue la hora de hacerle la visita, saldrá con el dinero en el bolsillo. Tenemos ahí dentro al notario que debe certificar la entrega y si no les deja usted salir, es igual. El notario levantará acta del motivo de la demora y nada habrá conseguido usted con este belicoso derroche de fuerzas.


  Aquel dardo dirigido al corazón de Webb, surtió su efecto. Arrojando espuma por la boca, gritó:


  —¡No certificará nada, Bill!, porque cuando asalte la granja, mataré a Jub, al notario y cuantos se encierren en este maldito cubil.


  —¡Ah, bueno! Eso es otra cosa, pero... si nos mata a todos, tampoco recuperará la tierra ni la mina. ¿No lo sabía usted? El Estado se incautaría de ella, pues le privaría del usufructo por asalto y asesinato colectivo. No podría usted nunca justificar que fue el agredido sino el agresor y la agresión no podría justificarla más que como el producto de su egoísmo para apropiarse de lo que ya no es suyo.


  La advertencia de Bill dejó al ranchero paralizado de terror. Comprendía que tenía razón en sus aseveraciones y que, si quería recobrar la mina, no podía apelar a tales procedimientos.


  Sólo le restaba la esperanza de que lo que Bill había asegurado no fuese cierto. Quizá lo dijo para asustarle y mientras no le viese hacer intención de salir acompañado del notario, no debía entregarse a la desesperación.


  ‘‘Dos Pistolas” adivinó las reacciones del ranchero. Le había hecho la advertencia para inmovilizar sus ímpetus y evitar el asalto a la granja y ahora estaba seguro de que la confusión que había sembrado en su alma le produciría uno de los días más amargos de su existencia.


  Discretamente, se retiró del parapeto de sacos reuniéndose con Welty, que vigilaba al otro lado. El ingeniero, sin pronunciar palabra, asintió con la cabeza. La táctica de Bill le parecía magnifica y le dejaba la dirección del embrollado asunto.


  Capítulo IX


   


  NERVIOS EN TENSIÓN


   


   


  [image: Image]AS horas transcurrían lentas y desesperantes para Webb. Temía de un momento a otro ver surgir a Jub y al notario tratando de abrirse paso a través de sus hombres y se preguntaba angustioso, cuál debía ser su actitud cuando llegase aquel momento decisivo.


  Pero la tarde iba muriendo y nada sucedía y por un momento, llegó a abrigar la esperanza de que todo hubiese sido una fanfarronada de Bill para soliviantarle.


  “Dos Pistolas” parecía adivinar sus inquietudes y se gozaba en ellas. Le tenía inmovilizado, obligándole a pensar a patrón cortado. Con aquella preocupación, alejaría de su astuta mente la sospecha de que Jub no se hallase en la granja y estuviese afianzando los cimientos finales de su victoria.


  Pero cuando la luz del atardecer se fundía en una masa indecisa con las sombras de la noche, Bill gritó:


  —Bien, Webb, ¿está usted preparado? El señor Jub se dispone a abandonar la granja.


  El ranchero saltó como impulsado por un muelle y loco de rabia, bramó:


  —¡Qué lo intente!... Estoy dispuesto a todo. Muchachos... preparaos... Al primero que intente salir de ese cercado, coserle a tiros.


  Los peones que se habían agrupado en fracciones, aburridos y sudorosos de tener que aguantar el fiero sol del verano, montaron a caballo y con los rifles en la mano, galopaban como fieras en torno al terreno vigilando con codiciosa rabia.


  Jesse recorría toda el área del terreno vigilando con sus fríos ojos de halcón, pero nada distinguía que le pareciese sospechoso y Webb que le imitaba, tampoco descubría señales de que el aviso de Bill fuese cierto. Transcurrió media hora angustiosa y “Dos Pistolas” que había penetrado en la casita solamente para intrigar al viejo, salió de ella gritando:


  —Oiga, Webb... le hago una proposición en nombre del señor Peterkin.


  Webb creyó adivinar que éste había sentido miedo y preguntó burlón:


  —¿Es que ha desistido de comportarse como un hombre dando la cara?


  —No, pero... resulta que sufre un ataque de lumbago que no le permite mover una sola pierna.


  —¿No será un ataque de miedo? — preguntó burlón el ranchero.


  —Posiblemente, yo no soy médico.


  —¿Y su notario?


  —Está peor. Ha cogido una borrachera comiendo y no hay quién le despierte. Ha sido una fatalidad.


  —Mucha—replicó Webb riendo—. Bien, dígame su proposición. Quizá sea algo que me alegre conocerle.


  —Espero que sí. Jub no tiene inconveniente en renunciar al terreno en favor de usted si le entrega en el acto dos millones de dólares.


  El ranchero lanzó un bufido y preguntó:


  —¿Se está usted burlando?


  —No, por cierto. Quería tres, pero yo le he convencido de que lo rebaje a dos.


  Su interlocutor, furioso, rugió:


  —Escuche, Bill, están tratando de burlarse de mí todo el día y eso tiene un precio. Yo le hice una proposición razonable y usted la rechazó en su nombre. Ahora la retiro y no ofrezco nada.


  —Bien, pues lo dejaremos así.
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  —Sí, lo dejaremos así. Es propietario del terreno por sólo unas horas. Le he sorprendido, ni tiene con él notario alguno, ni posee valor para salir a dar la cara. Mañana será todo esto mío.


  —Puede ser, en cuyo caso... seré yo quien me encargue de arreglar el asunto. Mañana me dispondré a colgarle como he prometido.


  Webb, rabioso, perdió la paciencia y seguro del triunfo, dio orden a sus hombres de abrir fuego contra la granja. Docenas de rifles tronaron fieramente, pero desde el otro lado de los sacos contestaron con vigor y cuando los asaltantes se acercaban con intención de asaltar la cerca, la mejor protección de los peones les permitía disparar sin grave riesgo, abatiendo a algunos de los asaltantes que caían rodando de sus caballos sin conseguir su objetivo.


  Durante un cuarto de hora, el tiroteo fue terrible, pero pasado este tiempo, Webb, más calmado y observando que había tenido algunas bajas sin conseguir producir ninguna en los sitiados, dio orden de cesar el fuego. Jesse, enardecido, no quería obedecerle, pero Webb fríamente le advirtió:


  —¿Para qué perder hombres inútilmente? Ya hemos visto que nada pueden conseguir. Están encerrados como el caracol en la concha. Mañana esto será nuestro.


  —Quisiera verlo, padre. Creo que mientras ese sapo viva, estaremos en inminente peligro.


  —¿Por qué te aplanas? ¿Qué puede él solo contra todos? Huirá cuando todo lo vea perdido y no será tan fanfarrón que se exponga a morir por una causa perdida.


  Jesse nada objetó, pero las amenazas reiteradas de Bill habían conseguido desquiciar sus nervios.


  La tensión se mantuvo hasta media noche. Webb extremó la vigilancia durante las horas nocturnas y cuando llegó la media noche, se consideró absolutamente seguro de que Jub no había podido abandonar la granja.


  Cuando el día legal había expirado, dio orden a sus hombres de reunirse levantando el cerco. Bill le espiaba tranquilamente desde su atalaya y sonreía enigmático. Antes de retirarse, Webb gritó:


  —¡Adiós, Bill! Le espero para ver si es usted capaz de cumplir su amenaza. Antes, verá usted puesta en práctica la mía de apropiarme de la mina.


  —Ya lo veremos, Webb. Ha estado usted jugando con fuego estúpidamente y se ha quemado las manos sin darse cuenta. Cuando quiera usted emplearlas, verá que carecen de dedos.


  El ranchero se retiró con sus hombres. Todo su personal, sin excepción, había estado reunido con él en el asedio y el rancho permaneció cerrado.


  Eran cerca de las tres de la madrugada, cuando Bill, que había salido al camino donde dejara a Jub cuando se ausentó, descubrió tres jinetes que avanzaban hacia él.


  Se puso en guardia por si acaso, pero pronto la voz de Jub llamándole disipó sus recelos.


  Saliendo a su encuentro, preguntó ansiosamente:


  —¿Todo bien, señor Peterkin?


  —Todo bien, Bill. Le presento a mi abogado, el señor Wally y al notario, señor Parker.


  "Dos Pistolas” estrechó sus manos y Jub insistió:


  —¿Y por aquí? Hemos oído muchos disparos.


  —Sí. Hubo fuegos artificiales y hasta algo de tragicomedia. Ya les contaré cuando lleguemos.


  La entrada de Jub produjo gran alegría en la hacienda.


  Dorothy había pasado uno de los días más amargos de su existencia y Welty ya no tenía uñas que roerse.


  Bill dio cuenta de las inquietudes que había sembrado en el ánimo de Webb y las reacciones a que le había obligado y luego preguntó:


  —¿Cómo se desarrolló el asunto?


  —Magníficamente. El juez, que es un hombre íntegro, nos acompañó al rancho cinco veces a distintas horas y lo encontramos cerrado a piedra y lodo. El señor notario va a levantar el acta. Aquí está el recibo de la entrega del dinero al juez.


  —Bien. Ahora tenemos que estar preparados para lo peor. Cuando Webb se entere de la jugada es capaz de lanzar todos sus hombres contra la granja.


  —Si espera a mañana, tendrá una sorpresa. Al marchar, visité a mi primo Guillermo que tiene un rancho en Glongh, un pueblo que está entre Merisvylle y Helena y le conté lo que sucedía y lo que podía suceder. Me ha prometido mandarme mañana por la mañana un equipo de quince hombres duchos con el revólver en la mano, por si los necesito. Creo que serán un buen refuerzo.


  —Lo suficiente—dijo Bill—. Ahora es cuando estoy seguro de ahorcar a Webb padre y Webb hijo.


  Como todos estaban muy cansados de la jornada, montaron una buena guardia en previsión de un ataque por sorpresa y se retiraron a descansar.


  Eran las diez de la mañana del día siguiente cuando un tropel de jinetes apareció por el camino de la parte Norte y Jub, que vigilaba ansiosamente, gritó con alegría:


  —¡Los “cow-boys” de mi primo!


  —¡Soberbio! —exclamó Bill—. Espero que respondan a su estampa. Veamos qué tienen dentro del pecho.


  Poco después, la bulliciosa tropa hacía su entrada en la granja. Bill le examinó con ojos expertos y quedó complacido de su presencia.


  El capataz, un muchacho alto y rudo, formidable jinete que presumía obligando a su caballo a realizar corvetas espectaculares, gritó:


  —Bien, ¿dónde anda esa tropa de coyotes a quienes nos han dicho que hay que dar caza? Estamos deseando probar nuestros “Colts” a ver si están bien engrasados.


  Jub hizo señas a Bill, diciendo:


  —Muchachos. El señor os dirá quiénes son y cuándo se puede dar principio a la redada. Os presento a Bill Roock “Dos Pistolas”, si alguien no tiene el gusto de conocerle.


  El nombre del héroe del Oeste les electrizó. Todos se apearon con apresuramiento para rodearle y estrechar su mano y Bill, complacido, dijo:


  —Tengo entendido que los vaqueros de Montana no ceden el terreno a los de Texas, mi tierra, Quiero comprobarlo.


  —¡Por Judas! —gritó el capataz—. Que usted sea tejano, no quiere decir que todos los de allí sean como usted, y si no lo son, nosotros no pisaremos una pulgada más atrás que donde ellos pisen.


  —Perfectamente. Entrar y tomar un descanso.


   


  * * *


   


  Aquel día, cuando Webb despertó, lo hizo dominado por una honda preocupación que no había sentido la noche anterior. La fiebre del triunfo le cegó un poco sus facultades analíticas y se retiró de la granja convencido de que había conseguido un póker de ases, pero esta mañana, el gusano de la duda empezó a corroer su pecho y se dio a pensar, si no se habría dejado dominar por la soberbia y estaría sentado sobre un volcán que podía estallar cuando menos lo sospechase.


  La realidad le había enseñado a no despreciar a tan formidable enemigo como era Bill y se preguntaba si éste no le habría envuelto en alguna red sutil cuando creía haber logrado todo lo contrario.


  Ahora empezaba a preocuparle la ausencia de Jub durante todo el día anterior. ¿Por qué éste no se había dado a ver durante el asedio? ¿Qué podía justificar que ni por curiosidad se asomase a la granja y, sobre todo, estando avisado? ¿Cómo había esperado hasta el último momento para intentar llevar a cabo el depósito del tercer plazo?


  Ahora se arrepentía de no haber dejado a nadie en el rancho durante el asedio. ¿Por qué, no podía Jub haber salido de la granja el día anterior previniendo alguna añagaza suya y estar escondido en algún lugar del pueblo, para presentarse en el rancho en su ausencia y justificar que no encontró a nadie a quien hacer entrega del dinero?


  A la sola sospecha se le erizaba el cabello y rugía desesperado, y fue tal la obsesión que esta idea le proporcionó, que llamando a Jesse, le dijo:


  —Escucha, Jesse, estoy preocupado.


  —¿Por qué?... ¿Acaso no ha salido todo bien?


  —Sí, todo lo que hemos ideado ha salido muy bien, pero, ¿sabemos si ha salido tan bien lo ideado por ese coyote de “Dos Pistolas”?


  —No te entiendo. ¿A qué te refieres?


  —¿No te causó extrañeza que Jub no se asomase en todo el día a la puerta de su hacienda?


  Jesse se quedó un momento dudando y luego, adquiriendo una palidez verdosa, rugió:


  —¿Qué sospechas, que no estuviera en ella?


  —Justamente. Y si así fue, entonces... quiere decirse que estaba oculto en el pueblo y que adivinando que podíamos intentar retenerle en la granja, se preparó para presentarse aquí, con el notario en nuestra ausencia y justificar que no pudo entregarnos el dinero.


  Jesse se hallaba próximo a enloquecer de ira. Sólo le faltaba aquella posible burla para acabar de romper sus nervios y lanzarle a cometer las mayores barbaridades de que era capaz.


  —¿Qué pretendes entonces? —barboteó.


  —Averiguar la verdad y... si fuera cierta mi sospecha... ¡Entonces, te juro que me lanzaría con todos mis hombres sobre esa maldita granja y destrozaría sus habitantes a tiros, aunque luego tuviese que renunciar a todo y cruzar la frontera!


  Jesse, con el rostro contraído brutalmente, se levantó y con voz que era un aullido, clamó:


  —¡Ahora mismo bajo al pueblo a hacer averiguaciones y si tus sospechas se confirmasen, te juro que, aunque tenga que atravesar todas las llamas del infierno, buscaré a “Dos Pistolas” y le arrancaré el corazón para adornar con él la silla de mi caballo!


  Y, como loco, penetró fieramente en uno de los cobertizos, sacó de él su montura y a un galope endemoniado, abandonó el rancho para dirigirse al poblado.


  Bill, que no perdía de vista la hacienda vecina, registrando todos los movimientos de sus habitantes, descubrió a Jesse sacando el caballo y galopando como loco con dirección al poblado y una fuerte corazonada le dijo que algo inusitado había sucedido allí y que todo estaba a punto de descubrirse.


  Con la acometividad que le caracterizaba, corrió en busca de su caballo y se dispuso a partir. Si Jesse se había dirigido al pueblo, era la ocasión deseada de enfrentarse con él de hombre a hombre y esta ocasión no se la perdía él por nada del mundo.


  Welty, inquieto al observar su maniobra, le cortó el paso, preguntando:


  —¿Dónde diablos va usted ahora?


  —Al pueblo.


  —¿Está usted loco? ¿Para qué ir en busca del peligro, si es seguro que el peligro venga a buscarnos aquí?


  —Porque se me presenta la ocasión propicia de colgar a Jesse por el cuello y no quiero desperdiciarla. Acabo de descubrir que va a Marysville solo y sospecho cuál es su misión allí.


  —¿Cuál?


  —Comprobar que el señor Peterkin no se ha presentado a depositar la cantidad del último plazo. Lo ignoran y antes de dar un paso comprometido, pretenden cerciorarse.


  —¿Y qué?


  —Que no tardará en comprobar el fracaso de sus medidas y regresará como loco a reunir a todos sus hombres y dar el asalto decisivo.


  —Que lo intente. Ahora estamos en condiciones de recibirles dignamente.


  —Sí, pero será más difícil cazarle rodeado de cincuenta hombres, que solo y cara a cara. Si las cosas se les presentan mal, podían huir. La frontera canadiense no está lejos y no me siento inclinado a dejarles escapar con vida. Chacales de esa naturaleza están mejor pudriendo sus huesos al sol que libres y expuestos a seguir mordiendo.


  Fue inútil cuanto Welty intentó para retenerle. Bill no atendía más razones que las que él se daba a sí mismo y era preciso dejarle.


  —Estén ustedes, alerta—advirtió—. De un momento a otro, se puede producir la explosión, que será terrible. Si elimino a Jesse, esto quebrantará la moral de su padre y cometerá tonterías que le resultarán trágicas. Espero volver pronto, y si no vuelvo, será que Dios ha dispuesto que aquí termine mi misión justiciera.


  Y estrechando la mano del emocionado ingeniero, montó a caballo y partió a todo galope hacia el pueblo, ansiando tropezar con Jesse para ajustar definitivamente la cuenta pendiente con él.


  Capítulo X


   


  "DOS PISTOLAS" CUMPLE UNA PROMESA


   


   


  [image: Image]ESALENTADO Jesse, detuvo su caballo frente a la casa del juez, y apeándose de un salto felino, penetró en el pequeño edificio como una tromba.


  Recordando que la vez anterior habían apelado a su autoridad para depositar el dinero en sus manos, estimó que esta vez podían haber hecho lo mismo y nadie mejor que el señor Warren podía darle informes.


  Ciego por la ira, sin guardar las formas ni pedir permiso, penetró en el despacho, y Warren, que era un hombre recio, forzudo y muy pagado de la educación, se levantó de su silla, preguntando fríamente:


  —¿Se puede saber a qué res de su hatajo tengo el disgusto de recibir de vuelta de una estampida?


  Jesse se quedó cortado ante tan brusco recibimiento, y estuvo a punto de responder con una intemperancia, pero, dándose cuenta de que sería contraproducente, se excusó:


  —Perdone, señor Warren; estoy demasiado excitado y no me he dado cuenta de la incorrección... Quería hacerle una pregunta.


  —Bien; si tan grave es el motivo que le ha hecho olvidarse de la buena crianza, pasaré por alto el asunto. ¿En qué puedo servirle?


  —¿Ha estado aquí ayer el señor Jub Peterkin?


  —Ciertamente. Estuvo en unión de su abogado y notario a requerirme para que fuese testigo de que se presentaban en su rancho con objeto de depositar 10.000 dólares del último plazo del terreno por ustedes vendido.


  —Y... ¿estuvieron ustedes allí?


  —Cinco veces. La última, a las doce de la noche. Tengo entendido que se estaban ustedes ensayando para cuando estalle la próxima guerra tomar el mando de una brigada, y esto les impidió encontrarse allí.


  Jesse, acusando la burla, rugió:


  —¡Ya!... Usted también está de su parte, ¿no es así?


  —Yo estoy siempre de parte de la justicia y de la legalidad. Parece que lo ha olvidado usted... Ahora que le he complacido, aprovecharé la ocasión para manifestarle que el notario ha depositado en mis manos esa cantidad para que la ponga a su disposición. Dígale a su padre que puede venir a buscarla cuando más le agrade.


  Jesse, fuera de sí, estuvo a punto de sacar el revólver y clavarle todo su contenido al juez; pero, reportándose, dio media vuelta y, más loco que había entrado, salió de la casa rugiendo como un toro.


  Ya en la calzada, se detuvo un momento como acorralado, sin acertar a tomar determinación alguna. Todas sus ilusiones se habían derrumbado, y, aunque pensado fríamente podia vivir con comodidad sin la recuperación de la mina, su egoísmo, tan agudizado como el de su padre, no le permitía renunciar a tan grave pérdida.


  Este quebranto por un lado y su odio hacia Bill por las humillaciones que le había inferido, le impulsaban a cometer toda clase de locuras, y, como su padre, estaba dispuesto a perderlo todo con tal de dejar arruinados y en la miseria a Jub y su hija.


  Dinero, prestigio y amor habían sido perdidos para siempre, y este desfavorable balance le impulsaba a cometer toda suerte de insensateces.


  Después de un momento de vacilación montó a caballo, y, en lugar de dirigirse a su rancho, se inclinó por la pina senda que conducía a la entrada de la granja de Jub.


  En su exaltación, iba dispuesto a retar a Bill a medirse con él revólver en mano y eliminar primeramente aquel enemigo, que para su alma era una espina que, cada vez que pensaba más en él, más se le clavaba, produciéndole ataques de demencia.


  Había torcido el recodo, saliendo a tierra llana, cuando un jinete que avanzaba a todo galope en sentido contrario le obligó a refrenar el galope de su caballo prudentemente; pero, al reconocer al jinete, un aullido de salvaje alegría brotó de su pecho, y, llevando la mano al revólver, lo empuñó, clavando las espuelas en el vientre del caballo para obligarle a salir a su encuentro más rápidamente.


  Pero ya Bill había reconocido a su enemigo con tiempo para ponerse en guardia. Adivinó que, ante el fracaso, corría en su busca, y aunque odiaba al salvaje ranchero, no pudo por menos de admirar sus agallas para decidirse a buscarle.


  Ambos montaban excelentes caballos, pero “Dos Pistolas” tenía una ciega confianza en el suyo para hacerle obedecer de modo flexible sus deseos, mientras que el de Jesse, dolorido por las rabiosas espuelas de su jinete, se mostraría más reacio y torpe a sus mandatos.


  Bill, conservando toda su sangre fría, hizo girar a “Relámpago”, apartándole de la línea recta de su enemigo, en el momento que éste disparaba sobre él. La hala pasó muy largo, pero “Dos Pistolas”, entendiendo que se había precipitado a disparar, se abstuvo de imitarle.


  Jesse, rabioso, disparó de nuevo, pero la movilidad de la montura de su enemigo, que parecía un rayo galopando en semicírculo en torno a él, impidió que hiciese blanco, enfureciéndole aún más.


  Ahora se veía obligado a girar vivamente para no dejarse sorprender por la espalda o de costado, y su intento de tenerle en línea recta fallaba lamentablemente.


  Por un momento se detuvo, y, calculando la velocidad de “Relámpago”, disparó adelantado, para hacer coincidir el proyectil con el paso del caballo por su trayectoria, pero Bill, que por la posición del arma adivinó su idea, hizo girar al caballo de costado y el disparo se perdió en el vacío.


  Aún le quedaban dos balas en el cargador. Tenía que saber aprovecharlas, pues en el momento que las disparase en vano, su enemigo se aprovecharía de tal ventaja disparando tranquilamente sobre él cuando intentase cargar de nuevo el revólver.


  Esta era la táctica de Bill. Sabía que resultaba muy expuesta, pero, tozudo, no se apartaba de la idea de colgar a su enemigo. Le parecía demasiado noble darle muerte a tiros en encuentro leal, y quería hacerle pasar por aquella postrera y trágica humillación.


  El avieso intento de Bill terminó por desquiciar los nervios de Jesse. El temor a una muerte cierta, sin defensa posible le alucinaba, y, evitando gastar ambos proyectiles, trató de acercarse más y cortar aquel endiablado rodeo que su rival llevaba a efecto para burlar sus propósitos.


  Ahora, ambos seguían la misma maniobra. Los dos pretendían cazarse con ventaja, y un pugilato terrible se entabló entre sus monturas para conseguir su propósito.


  Por dos veces Jesse creyó que había llegado su momento.


  Su enemigo, demasiado confiado, fiaba mucho en la movilidad de su caballo y aún no había disparado sobre él, y esta táctica le tenía rabioso, pero las dos veces falló el disparo, aunque en la última, la bala, mejor dirigida, rozó la frente de Bill, y al arrancarle el sombrero de la cabeza marcó un rojo raspazo que le produjo el efecto de un hierro ardiendo.


  Pero su paciente táctica había triunfado. Jesse había gastado todos los proyectiles del cargador, y ahora tenía necesidad de huirle, manteniéndose a la defensiva en tanto no pudiese cargar de nuevo.


  Seguro de que ya no exponía nada en algunos minutos si obraba con rapidez, apretó las espuelas a los flancos de '‘Relámpago” y le lanzó como una flecha en pos del caballo de Jesse.


  Este pidió a la montura cuanto pudiese dar de sí, mientras, febril y alocado extraía las balas de su cinto para introducirlas en el cargador; pero, por mucha rapidez que quiso emplear, no tuvo tiempo a usar del revólver.


  Cuando lo empuñaba con ansia para volverse y disparar sobre su enemigo a pocos metros de él, algo silbó en torno a su cuello, y el flexible cuero de un lazo le atenazó trágicamente por él, arrastrándole brutalmente de silla.


  Jesse se debatió angustiosamente, asfixiado por el cuero, y trató de llevar las manos al cuello para aflojar aquella mortal argolla que se llevaba su vida por segundos; pero Bill, implacable, dejó que su caballo siguiese galopando, y el cuerpo de Jesse, como un trágico remolque, se arrastró por la tierra en contorsiones grotescas.


  Bill detuvo a “Relámpago” y volvió la vista atrás. El cuerpo de su rival yacía rígido en tierra, en una actitud inverosímil que le dijo cuanto quería saber.


  Descendiendo, buscó su caballo, que se había detenido cerca de allí, y, atravesándole sobre la silla, se encaminó hacia la granja. Había cumplido parte de su tétrica misión y esperaba rematarla aquel día de igual modo.


  Se detuvo ante un árbol al borde de la senda y colgó el cuerpo de su víctima. Cuando Webb, exasperado, se decidiese a dar el ataque, tendría antes que reflexionar mucho ante el cuerpo de su agarrotado hijo.


  Cuando apareció en la granja con el caballo de Jesse sin jinete y manando sangre por la frente, Welty, que salió a su encuentro, adivinó la trágica verdad, y preguntó con ronca voz:


  —¿Hecho?


  —Sí; si desea verle, allá abajo, en la rama de un árbol le tiene. Espero que los buitres no se atrevan a picarle, por temor a envenenarse.


  Un silencio sepulcral acogió su presencia dentro de la finca. Dorothy, impresionada, no acertaba a hablar, y su padre, sombrío y ceñudo, le miraba con temor.


  Bill, dándose cuenta, afirmó:


  —No creo que la cosa sea para tanto. Piensen lo que les hubiese sucedido de no intervenir yo y solucionar este asunto de semejante forma.


  Tal era su razón, que los rostros se serenaron y nadie osó añadir comentario alguno al suceso.


   


  * * *


   


  Webb, con el corazón oprimido por fatales presentimientos, esperó el regreso de Jesse con ansia.


  El tiempo pasaba sin que el impetuoso joven regresase, y Webb, con los nervios deshechos, temiendo que hubiese cometido alguna peligrosa locura, dio órdenes rabiosas a varios de sus peones para que saliesen en su busca, no regresando hasta localizarle.


  Dos horas más tarde alguien regresó pálido y demudado, sin atreverse a hablar. Webb adivinó la verdad, y preguntó con voz ronca:


  —¿Muerto?


  —Sí—aseguró sordamente el emisario—; le hemos descubierto colgado con un lazo en la rama de un árbol, allá en la senda que conduce a la granja de Peterkin.


  Webb quedó rígido, con los ojos fulgurantes y una sonrisa en los labios que era una mueca macabra. Todo se había derrumbado para él, y ya sólo le quedaba vengar la muerte de su hijo, o morir también en el empeño.


  Por un movimiento instintivo se llevó la mano a la garganta, como si sintiese la opresión del lazo, y tragó saliva con trabajo; pero, reaccionando brutalmente, gritó:


  —¡Todos mis hombres a mí!... Los necesito inmediatamente. Que se armen hasta donde les sea posible. No hay otro dilema que morir o matar.


  La orden fue cumplida rápidamente. La noticia de la muerte de Jesse había llenado de indignación a los que dependían del rancho, y, por orgullo de servidumbre, se creían obligados a vengarla.


  Cerca de cincuenta hombres en confuso tropel abandonaron los pastos, lanzándose con saña salvaje hacia la granja. El momento decisivo de dirimir aquella pugna había llegado y ninguno se encontraba dispuesto a retroceder.


  Webb, frío y hermético, caminaba en vanguardia, dando ejemplo. Nada le importaba ya la vida después de aquel fracaso terrible, y la sacrificaría gustoso si, al hacerlo, conseguía llevarse por delante al autor de su tragedia.


  Bill, que vigilaba anhelante el camino, y que esperaba de un momento a otro aquel estallido, lanzó el grito de alarma.


  —¡A sus puestos todo el mundo! —ordenó—. Que nadie abandone la protección de la cerca si no me ve a mí dar el ejemplo. El primer choque va a ser brutal, y hay que quebrantarles fieramente para evitar que sangre inocente sea derramada sin tasa.


  Ocupó su puesto entre los sacos que servían de parapeto, y con cuatro armas como repuesto y abundancia de proyectiles esperó, pálido, pero seguro.


  Los atacantes avanzaban dando terribles gritos de venganza, y mucho antes de llegar a la cerca dispararon ya sus “Colt”, pero nadie respondió, atentos a la orden de Bill, quien debía disparar el primero.


  “Dos Pistolas’’, intrépido, les dejó acercarse de modo peligroso. Sus hombres, con los dedos agarrotados en los gatillos, le miraban furtivamente, inquietos por su audacia y sangre fría, pero él esperaba el último instante para romper el fuego.


  Por fin, sus mortíferas pistolas tronaron siniestramente y dos hombres rodaron por tierra, alcanzados por sus disparos.


  Inmediatamente, como un volcán o un polvorín volado, los “Colt” restallaron brutalmente, y los más osados, en una proporción creciente, sufrieron los efectos de la descarga.


  Webb echó un vistazo a sus huestes y palideció al observar la carnicería. Ahora estaba seguro de que había calculado mal las fuerzas de su enemigo y de que éste contaba con reservas que jamás había sospechado.


  Pero ya no cabía retroceder, ni estaba dispuesto a ello. Había acudido a aquella pelea feroz con ánimo de vengarse, y lo conseguiría o caería en la lucha.


  Durante un buen rato se cruzaron disparos con saña. Los peones de Jub, bien resguardados, apenas si habían sufrido bajas, parapetados tras los sacos, pero los de Webb acusaban enormes claros en sus filas.


  El capataz de los “cow-boys” bramaba por saltar la empalizada y atacar en campo abierto a sus contrarios, pero Bill prohibió a nadie moverse, y todos le obedecieron.


  Llegó un momento en que Webb comprobó con desesperación que sus hombres empezaban a flaquear. Habían sido duramente castigados, y el instinto les advertía que sólo conseguirían dejarse matar antes que poder penetrar en la granja.


  Rabioso, dio órdenes de suspender el fuego. Luego, adelantándose, gritó:


  —¡Bill, cobarde, hijo de loba! ¿Por qué no sales tú a pelear conmigo cara a cara? ¿Tienes miedo de un viejo? Prueba, y te demostraré que conmigo no lograrás hacer lo que con mi pobre hijo.


  Bill se irguió tras el parapeto, gritando:


  —Adelántese, Webb; le eximo de colgarle en vida, aunque lo haga después de muerto, y le concedo el privilegio de sacar el arma antes que yo. Pruébeme sus fanfarronadas.


  Enfundó su pistola y esperó con el brazo tenso. Webb avanzó hasta situarse en terreno propicio.


  —¡Basta! —gritó Bill—. Desde ahí puede matarme... o morir... ¡Saque su revólver, pronto!


  El viejo ranchero dudó un momento; luego, llevó rápido la mano al costado y sacó el revólver, disparando. La mano de Bill se movió de forma nunca vista y su disparo se cruzó con el de Webb.


  Este cavó a tierra con el pecho atravesado, mientras Bill, erguido, le contemplaba con fieros ojos.


  Los peones del ranchero, al ver caer a su jefe, perdieron los pocos ánimos que les restaban y volvieron grupas, escapando a todo galope. Bill se vio apurado para contener a su gente, evitando que galopara en pos de ellos.


  El campo había quedado sembrado de muertos y heridos, y “Dos Pistolas” dio orden de atenderles sin tomar represalias.


  Luego abandonó fríamente el parapeto, tomó el cuerpo de Webb y desapareció con él cuesta abajo. Pocos minutos después pendía del mismo árbol que su hijo.


  La pugna había terminado. Nadie podía acusar a Jub de haber provocado aquella matanza, y el poblado quedaba libre de un tirano, que había hecho uso abusivo de su poder y su dinero para miras egoístas y particulares.


  Al día siguiente, Bill decidió abandonar la granja. Ya nada le quedaba por hacer allí, y, en cambio, a muchas millas, una mujer angustiada y desvalida suspiraba por él y estaría rezando porque regresase cuanto antes a su lado.


   


  FIN
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